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Editorial
Queremos hacer resaltar en las páginas de esta revista tres 

importantes efemérides que tendrán lugar a lo largo de este 
año 2012.

El primer acontecimiento que será tratado en un interesante artí-
culo por nuestro redactor Rodolfo de los Reyes Ruiz, es relativo a la 
celebración del segundo centenario de la proclamación de la Cons-
titución Española de 1812 conocida popularmente como “La Pepa” 
por haber sido, promulgada por Las Cortes Generales de España el 
día 19 de Marzo de 1812 en Cádiz, cuya importancia histórica de la 
misma fue enorme, al tratarse de la primera constitución promulga-
da en España, además de ser una de las más liberales de su tiempo.

Benjamín de Castro Herrero, nos traerá a la memoria, en su artí-
culo, el primer centenario del Cementerio Municipal, inaugurado el 
día 1 de Mayo de 1912, clausurando, al mismo tiempo el que existía 
hasta esa fecha en la iglesia de San Miguel junto a la  actual torre del 
mismo nombre construida en el año 1604.

La tercera efeméride se refi ere al ochocientos aniversario de la 
batalla de las Navas de Tolosa ocurrida el día 16 de Julio del año 
1212 en las inmediaciones de Santa Elena (Jaén) en la que el rey cas-
tellano Alfonso VIII venció al califa Almohade Miramamolín, cuya 
batalla guarda, como veremos en la próxima revista nº 23, estrecha 
relación con la devoción a nuestro Santísimo Cristo de la Caridad.

En páginas interiores hacemos mención de la concesión de la 
MEDALLA DE ORO de la Federación Española de Asociaciones de 
Folklore (F.E.A.F.) a Don Cesáreo Morón Pinel, miembro del conse-
jo de redacción de la revista “CRÓNICAS”, por su trabajo y dedica-
ción durante más de cuarenta años al estudio y difusión de nuestro 
folklore popular como director del grupo de baile de La Puebla de 
Montalbán “SEMILLAS DEL ARTE” 

Desde este editorial nuestra más efusiva felicitación a Don Ce-
sáreo que hacemos extensiva a su distinguida esposa e inseparable 
compañera de trabajo Doña Dolores González Lázaro y a todos los 
componentes que, a lo largo de los años han pasado por su cátedra. 
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EL CEMENTERIO MUNICIPAL
Por Benjamín de Castro Herrero

El próximo día 1 de mayo se cumplirán los cien 
años de existencia del Cementerio  Municipal 

por lo que he querido, en este número cercano a la 
fecha del centenario, traerles a la memoria una breve  
historia de su construcción que fue, como veréis, un 
largo camino de mas de treinta y cinco años de traba-
jos y vicisitudes.

Sabido es por todos que, hasta principios del si-
glo XX, los enterramientos se hacían en el antiguo 
cementerio instalado en los terrenos colindantes a la 
parroquia de San Miguel.

Es de resaltar que la torre 
que nosotros contemplamos en 
la actualidad, que data de 1614, 
nada tenía que ver con la parro-
quia primitiva que, según datos 
extraídos del libro “La Iglesia 
de San Miguel”, cuyo autor 
es don Julián Martín-Aragón 
Adrada, debió de ser construi-
da en la segunda mitad del si-
glo XIV construida de ladrillo 
y sillería que estaba orientada 
al saliente, con cubierta de teja 
a dos aguas y puerta de entra-
da al poniente. En esta fachada 
había una torre campanario con 
una campana, la cual fue de-
rruida al comenzar en 1575 las 
obras de la torre actual.

“En principio los enterramien-
tos se hacían en el  interior de las 
iglesias, como era costumbre. El 
común de las gentes se enterraban 
en sepulturas propiedad de la igle-
sia, con ataúd o sin él, más frecuentemente de esta manera, 
por ser la mayoría de las personas pobres o muy necesita-
das; en este caso, era corriente que el cuerpo del difunto se 
echase en una hoya o sepultura común que por aquellos 
años se conocía con el nombre de “Carnero”.

La inhumación del cadáver era precedida de la opera-
ción que se conocía como “rompimiento” y “zambulli-
miento”, actos por los que, la fábrica de la Iglesia percibía 
unos derechos que, en el año 1614 eran como sigue: 15 
reales si el enterramiento se hacía en toda la capilla mayor 
o colaterales; 10 reales, desde la capilla mayor hasta el pri-
mer poste; 8 reales, desde el primer poste hasta el segundo 
y 6 reales, desde este poste hasta abajo.

La capacidad del cementerio de San Miguel quedó 
desbordada en el año 1598 con motivo de la epidemia de 
peste bubónica que asoló a La Puebla. Esta circunstancia 
y los malos olores que emanaban de aquel lugar, obligó a 

cerrar la Iglesia de San Miguel y a 
disponer que los cadáveres fuesen 
sepultados fuera de la iglesia, a su 
alrededor en grandes zanjas capa-
ces para 30 o 50 muertos. Como 
las zanjas resultasen insufi cientes 
se ordenó que los enterramientos 
se hiciera en las proximidades de 
la ermita de San Sebastián, hoy 
Nuestra Señora de la Soledad.

El estado ruinoso de la Iglesia 
de San Miguel obligó a construir 
un cerramiento alrededor de la 
misma, es decir, a convertir esta 
explanada en un cementerio que 
fue bendecido el día 8 de diciem-
bre de 1806 por el doctor Son José 
Pérez Sedano, cura propio de estas 
parroquiales.

En el año 1843 fue remodelado 
y se procedió al ornato del cemen-
terio y sus alrededores,  plantan-
do árboles; concediendo el Vicario 
General de Toledo la autorización 

para hacer una nueva bendición que se realizó el día 31 de 
diciembre de dicho año, con asistencia del clero, ayunta-
miento y pueblo llano. 

Don Tomas de Echevarría, en su libro “Geografía 
Médico-Topográfi ca de La Puebla de Montalbán”, 
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describe así el cementerio d San Miguel que conoció en 
el año 1887: Una superfi cie aproximada de 1.191 metros 
cuadrados, con una capilla en el centro, dos patios para en-
terramientos, una galería de nichos en muy malas condi-
ciones de seguridad; un pequeño patio independiente para 
cementerio no católico; una habitación pequeña junto a la 
capilla –que dice tiene mas aspecto de establo que de otra 
cosa- destinada a la práctica de autopsias judiciales y en 
comunicación con el osario. En el muro sur del cerramien-
to estaban las puertas de entrada al cementerio católico y al 
civil; y en el muro norte una puerta accesoria con entrada 
por la calle de la Luna.

Ante las precarias condiciones del Cementerio Eclesiás-
tico, el ayuntamiento en el año 1879, tomó la decisión de 
construir un nuevo cementerio.” 

Hasta aquí el testimonio basa-
do en las investigaciones hechas 
por D. Julián Martín-Aragón en el 
archivo parroquial y otras fuen-
tes. La línea que yo he seguido 
para mi investigación es la que 
caracteriza todo este estudio de 
La Puebla: Los acuerdos tomados 
por el Ilmo. Ayuntamiento y refl e-
jados en las correspondientes ac-
tas, comenzando por la que antes 
hacíamos referencia y celebrada 
el día 18 de Diciembre de 1879 en 
la que, por vez primera, aparece 
ofi cialmente una propuesta so-
bre la construcción de un nuevo 
cementerio, aunque de su lectura 
se deduce que esta decisión fue 
tomada con antelación. Dice así: 
“…Leída y aprobada el acta anterior 
se dio cuenta del dictamen de la co-
misión especial de mejoras y reformas 
locales sobre los anteproyectos del nuevo cementerio y su 
discusión, por unanimidad se acordó aceptarle; y en su vir-
tud quedó resuelto comunique el Sr. alcalde al Arquitecto 
Sr. Repullés que el tercer anteproyecto es el que se ha elegi-
do como más conveniente.”

Todo se quedó en este anteproyecto puesto que 
habrían de pasar quince años para que de nuevo el 
tema volviese sobre las intenciones del Ayuntamien-
to, siendo su alcalde don Manuel de Echevarría y Es-
calonilla. 

Según las actas del día 4 y 9 de abril de 1894, hubo 
un primer contacto con doña Tomasa Díaz y doña En-
carnación Maestre para la adquisición de sus tierras 
situadas entre los caminos de Carmena y Las Cum-
bres, según elección de la Comisión de Obras Públi-
cas y avaladas por la Junta Municipal de Sanidad; 
pero pidiendo las propietarias de dichos terrenos 
quinientas pesetas por fanega de tierra y ofreciendo 
el Ayuntamiento trescientas cincuenta, no se pusie-
ron de acuerdo, renunciando el Ayuntamiento , por 
motivos ignorados, al expediente de expropiación 
forzosa. Ante esta situación el concejal Sr. Sanmiguel, 
en la sesión del día 19 de ese mismo mes, instó al Sr. 
Alcalde que, de nuevo ofi ciase al Sr. Gobernador pi-
diendo la venida del Sr. Arquitecto provincial para el 
nuevo replanteamiento del cementerio y la elección 

del sitio mas conveniente. El Sr. 
alcalde le contestó en la siguien-
te sesión diciendo que estaba dis-
puesto a procurar la inmediata 
ejecución de las obras. 

Es de estimar la buena volun-
tad de don Manuel Echevarría; 
pero el mismo no podía sospechar 
que tendrían que transcurrir 18 
años para que el cementerio fuese 
una realidad y que estaría acom-
pañado de múltiples anécdotas y 
acontecimientos alrededor de las 
obras de ejecución. 

Siguiendo con el relato dire-
mos que, al fallar los primeros 
propietarios de los terrenos, se 
tuvo que cambiar su ubicación y 
elegir nuevos terrenos y nuevos 
propietarios que fueron citados 
personalmente a la sesión que el 

Ayuntamiento celebraba el día 12 de Agosto. Estos 
eran don Toribio Benavente y don Felipe Martín Ara-
gón, dueños de tierras en la dehesa de la Soledad, 
sitio del descansadero entre el camino de Carmena 
y la colada de las Cumbres, último lugar señalado 
para el emplazamiento del nuevo cementerio por el 
Arquitecto Provincial.

Don Felipe Martín-Aragón propone dos  fórmu-
las para la cesión de sus tierras al Ayuntamiento; 
una: que se le paguen 500 Ptas. por fanega ocupada; 
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o bien que, el Ilmo. Ayuntamiento acepte una per-
muta por las tierras que, éste, tiene en el emparvade-
ro de la soledad y la fanega de tierra que el Ayunta-
miento compró en el sitio de “Triperías”.

La corporación por unanimidad acordó aceptar la 
propuesta de permuta de referidos terrenos siempre 
que el Sr. Gobernador apruebe dicha operación.

Ya en el mes de Septiembre, en plena faena de 
siembra el Sr. Martín-Aragón propone al Ayunta-
miento que, en espera de la autorización del Sr. go-
bernador, no podía ser perjudicado en sus intereses, 
solicitaba se le permitiera sembrar las tierras permu-
tadas en calidad de arriendo por un año y a condi-
ción de permitir se utilicen como teso de la feria, caso 
de ser aprobada la permuta.

Hasta dos años después, esto 
es el 24 de enero de 1896 siendo 
Alcalde D. Jerónimo Sanmiguel y 
López, no fue aprobada la permu-
ta con toda solemnidad ,como así 
mismo la tasación efectuada por 
el perito don Pascual Fernández 
y Guío, agrimensor, visitador de 
ganaderías y cañadas, vecino de 
Burujón (Toledo), por lo que en 
este año ya fue aprobada una par-
tida en el presupuesto municipal 
para arreglo del camino de Car-
mena al sitio donde se construirá 
el nuevo cementerio, por un im-
porte de 500 pesetas; y el viaje a 
esta villa y el pupilaje en ésta, del 
Ayudante de construcciones ci-
viles de la provincia don Tomás 
Sánchez que vino a delinear sobre 
el terreno el plano de las obras del futuro cementerio.

Hasta la sesión del 20 de septiembre, el Alcalde 
no comunicó a la Junta Municipal el que, “…por Real 
Orden de 17 de Junio último expedida por el Excmo. Sr. 
Ministro de la Gobernación se había concedido al Ayun-
tamiento la permuta de los terrenos del emparvadero por 
otros de la propiedad de Felipe Martín-Aragón en los tér-
minos en los que se había solicitado y que, posteriormente 
el Sr. Gobernador Civil de la Provincia con fecha once de 
Agosto, había concedido la excepción de la subasta auto-
rizando al ayuntamiento para llevar a cabo las obras por 
administración y que, por último, autorizó a la Alcaldía 
para empezar las obras del nuevo cementerio cuando esti-
me oportuno.”

Las obras dieron comienzo y en la sesión del 31 de 
enero de 1897 se aprobaron los primeros gastos efec-
tuados de dichas obras y que ascendían a la cantidad 
de dos mil trescientas  setenta y cinco pesetas cuaren-
ta y seis céntimos por jornales gastados de las mismas.

En julio de 1897 tomó posesión el nuevo Alcalde  
don Basilio Martín Montalvo que se encuentra con 

las obras paradas desde el mes de mayo, según se de-
duce del acta del día 16 de ese mes  en el que se auto-
rizan los pagos de febrero, marzo y abril en materia 
de jornales empleados en las obras; no apareciendo 
en ningún acta posterior.

En la sesión del 12 de agosto, el concejal Sr. Cid 
(don Celedonio) propone que, nuevamente comien-
cen las obras “...ahora que es la época mas a propósito y 
no dejarlo para la estación de invierno en que los días son 
cortos y los trabajos cunden poco. El concejal Sr. Martínez 
de la Casa cree mas conveniente dejarlo para la primavera, 
época en que, una vez terminada la varea abundará la es-
casez de jornales y con estos trabajos puedan socorrer las 
necesidades de los braceros de esta villa”.

Ante estas dos propuestas el 
Sr. Alcalde tuvo que ponerlas a 
votación, resultando 10 concejales 
a favor del comienzo inmediato 
de las obras, y 2 votos a favor de 
dejarlas para la primavera, que-
dando autorizado el Sr. Alcalde 
para el inmediato comienzo de 
dichas obras.

Poco tiempo duró la alegría, 
pues el mismo Alcalde tuvo que 
comunicar en persona a la corpo-
ración, en su sesión celebrada el 
día 30 de septiembre, es decir, un 
mes después de haber aprobado 
por votación la continuación de 
las mismas que, las obras habían 
sido suspendidas el día 25 del 
actual por haberse agotado las 
cantidades presupuestadas para 
dicho objeto.

El Sr. Regidor Síndico 1º don Dámaso Jiménez 
Díaz salió en defensa del Sr. Alcalde y expuso que 
“…había tenido ocasión de ver detenidamente las obras y 
había observado que sin duda, por haberse ejecutado éstas 
en la estación del verano y al celo constante del Sr. Alcalde, 
habían cundido mucho los trabajos, lo cual respondía a los 
gastos hechos por el municipio”

Las obras siguieron su curso  sin prisa y con mu-
chas pausas, dependiendo siempre de los presupues-
tos municipales que tenían que atender a múltiples 
problemas, principalmente el abastecimiento de 
agua, cuya conducción estaba muy deteriorada por 
lo que en el año de 1898 solamente en una de las actas 
se hace referencia a las obras del nuevo cementerio 
relativa al sumario incoado por el Juzgado de Instruc-
ción  de Torrĳ os sobre la sustracción de materiales de 
dichas obras en las que incriminaba , entre otros, al 
Sr. Alcalde don José Martínez de la Casa, como res-
ponsable directo, lo que motivó su dimisión cautelar 
y el nombramiento el día 29 de junio de 1898 de don 
Santiago Luis y Maldonado como alcalde interino.



Transcurre el año 1899 sin ninguna incidencia im-
portante y en sus actas no se refl eja pago alguno so-
bre las obras, lo que hace suponer  estaban paradas. 
En el acta de la sesión celebrada el día 19 de octubre 
la corporación aprobó la subasta celebrada por la 
Comisión de Hacienda para el arrendamiento de la 
tierra donde se construye el nuevo cementerio, el día 
tres de los corrientes, habiéndose adjudicado a favor 
de don Manuel Balmaseda. que ingresó la suma de 
veinticinco pesetas por las que había sido adjudicado 
expresado remate 

Al cabo de un año se volvió a subastar la tierra so-
brante del nuevo cementerio en construcción, el día 
18 de octubre de 1900 por término de cuatro años, es 
decir hasta noviembre de 1904, que fue adjudicada 
a don Felipe Madrigal por el precio de siete pesetas 
cincuenta céntimos anual, lo que dio motivo para 
que, transcurridos dos años del presente contrato, 
esto es el 19 de octubre de 1902 el concejal don José 
Martínez de la Casa impugnara tal resolución con 
estos argumentos: “… Considerando que, habiendo sido 
acordado el día 14 de octubre de 1900 la subasta, ésta se ce-
lebró el día 18 de dicho mes, o sea a los cuatro días, sin ha-
ber procedido al anuncio que debió publicarse en el Boletín 
Ofi cial diez días antes del señalado para la subasta como 
previene el artículo quinto de la Instrucción vigente para 
la contratación de servicios municipales; por este defecto 
esencial y por resultar lesión enorme para el procomún en 
el precio del remate, pues siendo el tipo medio común para 
el arriendo de tierras en aquel sitio doce pesetas cincuenta 
céntimos anuales por fanega, se adjudicó todo el terreno de 
caber mas de tres fanegas, en siete pesetas cincuenta cénti-
mos  y salió a subasta por cinco pesetas. El ayuntamiento 
por mayoría de ocho votos contra uno acuerda el  desahu-
cio del arrendatario actual don Felipe Madrigal del terreno 
que viene labrando al sitio del cementerio en construcción, 
pago de la Dehesa de la Soledad en este término; que  se le 
notifi que en forma se abstenga de todo acto posesorio en 
el mismo y se anuncie nuevo arriendo bajo el tipo de doce 
pesetas cincuenta céntimos por fanega de indicado terreno 
y con arreglo a las prescripciones legales vigentes.

Aun faltaban diez años para la inauguración del 
cementerio, lo que demuestra que largos periodos 
de tiempo, las obras estuvieron paralizadas, hasta 
tal punto que en el año 1909 se insta al Sr. Alcalde 
en la sesión del día 28 de marzo, para que comien-
cen cuanto antes. Acordando que pasada la Semana 
Santa empezarían inmediatamente; y así debió ser 
cuando en las actas del mes de abril de 1909 se aprue-
ba, después de muchos años, la relación de jornales 
y materiales empleaos en el nuevo cementerio; pero 
nuevamente en el mes de mayo el Sr. Alcalde anun-
cia al pleno municipal que las obras se han tenido 
que suspender nuevamente por haberse agotado la 
asignación del presupuesto.

Hasta ese momento y desde el comienzo de las 
obras se habían gastado 34.249 Ptas. de las 38.459,69 

c r ó n i c a s -7-

Ptas. a las que ascendía el presupuesto, según mani-
festaba el Sr. Alcalde en la sesión de 23 de mayo de 
1909. “…Acordando el Ayuntamiento que el alcalde cite a 
sesión extraordinaria a fi n de discutir y resolver el medio 
de poder terminar las obras de indicado cementerio por ser 
de urgente necesidad...” Ya se llevaban trece años de 
obras desde su comienzo y aun faltaban tres… ¡Ur-
gente necesidad! 

Un hecho curioso vino a sumarse a la accidentada 
construcción del cementerio. Sabemos que la econo-
mía de La Puebla, en aquella época, se basaba princi-
palmente en la agricultura y la clase obrera dependía 
para su sustento diario de los jornales que de ella re-
cibía, pasando verdaderas crisis cuando faltaba o se 
alteraban las condiciones normales para la recolec-
ción de los productos, tanto en verano por efectos de 
la sequía o las grande tormentas, como en invierno 
por las grandes y pertinaces lluvias o temporales de 
nieve.

Transcurría enero del año 1911, a un año de la ter-
minación de las obras y siendo alcalde D. Felipe Ma-
drigal en el acta del día 18 leemos: “…Seguidamente 
la presidencia ordena se de lectura a un escrito que varios 
señores concejales dirigen al Sr. Alcalde pidiendo, confor-
me a lo dispuesto en el artículo 101 de la Ley Municipal, 
sesión extraordinaria para adoptar medidas a fi n de resol-
ver la crisis obrera que existe en la actualidad, dando a los 
vecinos que, careciendo de alimentos, no tienen ocupación 
por el temporal de nieves reinante; así mismo y relacionado 
con dicho asunto se da cuenta de otro escrito presentado 
después de citar a sesión por numerosos obreros pobres, 
pidiendo trabajo para dar pan a sus familias.

El Ilmo. Ayuntamiento teniendo en cuenta la razón 
que asiste a indicados jornaleros y la urgencia del caso, 
se acuerda por unanimidad que, desde mañana mismo se 
de ocupación a cuantos vecinos sean necesitados, desti-
nándolos a limpieza de calles, reparaciones de caminos y 
obras que precise el nuevo cementerio, por brigadas y con 
cargo al presupuesto en sus correspondientes capítulos, fa-
cilitándoles el jornal de una peseta veinticinco céntimos 
por día; así mismo se resuelve que, si es preciso, continúen 
dichos trabajos hasta que el temporal de nieves amaine y 
siempre que exista consignación con el objeto de compen-
sar, en lo posible, la crisis obrera.

Las proposiciones y los acuerdos en las distintas 
sesiones, en relación con el nuevo cementerio,  se su-
cedían a partir de este año con mas asiduidad. En la 
del 7 de marzo se propone y se aprueba que, se for-
mule por una comisión el Proyecto de Reglamento 
para el nuevo cementerio y por el concejal Sr. Bal-
maseda se propone que la Cruz de Piedra de la Pla-
za Pública se traslade al nuevo cementerio y que se 
compre un campanillo para el mismo; y en la sesión 
del día 23 de mayo “…se da lectura a una instancia pre-
sentada por el presbítero D. Juan Cárdenas solicitando se 
le nombre Capellán del nuevo cementerio y la corporación, 
por unanimidad, acuerda conforme a lo solicitado, fi jando 
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el sueldo anual que ha de disfrutar en quinientas pesetas y 
el acólito en noventa pesetas veinte céntimos".

Don Alberto Balmaseda dice que ha visitado al Sr. Cura 
párroco en cumplimiento de lo acordado por la corporación 
a fi n de ver que objetos facilitaría para la capilla del nuevo 
cementerio, habiéndole contestado que, mejor que imagen 
resultaba un crucifi jo el que, desde luego, pone a disposi-
ción del Ayuntamiento y que era de opinión que, el altar 
se construyera de labor, porque no le tiene de madera y 
además porque resulta más económico. El Ayuntamiento 
así lo acuerda pudiendo, desde luego, construirse.”

El nombramiento del Capellán del cementerio 
tuvo consecuencias ante el Sr. Cardenal; pues en la 
sesión del día 1º de agosto…”se dio cuenta de una co-
municación del Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo 
por el cual autoriza al Sr. Cura Párroco de esta villa para 
que bendiga el cementerio municipal de esta villa y la ca-
pilla aneja al mismo y manifi esta, al propio tiempo, que no 
puede aceptar la propuesta que se hace por el Ayuntamien-
to de Capellán del cementerio a favor de D. Juan Cárdenas 
porque este señor es coadjutor de Villarrobledo y no cree 
conveniente que deje de desempeñar este cargo. El ayun-
tamiento queda enterado. (…) Después se da lectura a un 
ofi cio de los señores médicos titulares de esta villa en el que 
ruegan a este Ayuntamiento se sirva tomar el acuerdo de 
clausurar el cementerio actual, procediendo a inaugurar el 
nuevo lo antes posible por ser grandemente benefi cioso a la 
salud pública tan urgente y necesaria medida de higiene, 
en atención a la invasión de cólera en naciones cercanas, y 
el estado ruinoso del actual cementerio. El ayuntamiento 
acuerda que se proceda al señalamiento de sepulturas y al 
del camino del terreno comprado a Manuel Ipiña y a la 
construcción del altar de fábrica en la capilla. Que se ofi cie 
al Sr. Gobernador civil a fi n de que se ordene al Sr. Arqui-
tecto Provincial gire una visita a dicho cementerio, dando 
por terminadas las obras para que, con la mayor urgencia y 
como medida de higiene se clausure el cementerio actual y 
se inaugure el nuevo, remitiendo el reglamento del mismo 
a la aprobación de la superioridad civil y eclesiástica. Así 
mismo se acuerda comprar el campanillo para la capilla.

Efectivamente, un mes después, se dio lectura, en 
la sesión del día 5 de septiembre de una certifi cación 
expedida por el arquitecto provincial en la que ma-
nifi esta que, habiendo hoy, reconocido el cementerio 
municipal  las obras se encuentran terminadas con 
sujeción al proyecto aprobado, encontrándose en 

buenas condiciones de estabilidad y ornato, no ha-
biendo difi cultad en que ya se pueda utilizar para su 
fi n creado, procediéndose a  su inauguración cuando 
el municipio lo estime conveniente.

El Ayuntamiento quedó enterado y acordó que, 
en cuanto se recibiera el Reglamento de indicado ce-
menterio aprobado por la superioridad se procedería 
a la apertura del mismo. 

En enero de 1912 cambia de nuevo el Ayunta-
miento tomando posesión como Alcalde Presidente 
D. José Sanmiguel y Muncharaz y componiéndose la 
Corporación Municipal por los siguientes Señores:

1er. Teniente de Alcalde: Vicente Lobato Mayo
2º Teniente de Alcalde: Leopoldo Maldonado Es-

calonilla

3er Teniente de Alcalde: Adrián Tirado Collado

CONCEJALES:

Francisco Corcuera Herrero
Claudio García-Tenorio Martín-Aragón
Claudio Terradas Manches
Francisco García-Tenorio Martín-Aragón
Manuel Balmaseda Martín
Serapio Flores Ruiz Bodas
Cayetano García-Tenorio Martín-Aragón
Gregorio Ruiz Gómez
Cesáreo Sánchez Cuadra
Alberto Balmaseda Mendiguchía

Hago mención a la composición del Ayuntamien-
to por ser éste, el que después de  diez y seis años de 
trámites y obras y treinta y tres transcurridos desde 
aquel 1879 en que el Ayuntamiento tomó la prime-
ra decisión de construir un cementerio nuevo será 
el que, al fi n, tenga el honor de abrir sus puertas y 
ofrecer la Paz Eterna a los difuntos de la Puebla de 
Montalbán. 

El campanillo también fue comprado, anunciando 
el Alcalde que tenía un peso de veinticuatro kilos y 
medio con su cabeza y que su precio fue de 130 Ptas. 
(En la actualidad, como se aprecia en la foto del título, no 
esta en su espadaña, al ser robado por unos desaprensivos 
hace años, y no haber sido repuesto).

Asi mismo fue confi rmado en el cargo por mayo-
ría de doce votos el vecino Aquilino Rosado y Romo. 
Nombrándose también, en una de las sesiones del 
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mes de abril, el camposantero suplente que recayó en 
la persona de Vicente Vega; y cerrándose el contrato 
para la conducción de cadáveres de los clasifi cados 
pobres con Victor Martín-Andino, por el tipo anual 
de 500 Ptas., siendo de su cuen-
ta el carruaje o carruajes y cuan-
tos gastos fueran necesarios 
para cumplir con el servicio, 
dejando libre lo que se refi era a 
personas pudientes.

Y con todos los trámites en 
regla, con sepulturero y coche 
fúnebre incluidos, llegó ¡Por fi n! 
el día esperado; y en la sesión 
del día 30 de abril de 1912 “…El 
Sr. Alcalde invita a la corporación 
para que hoy a las tres y media de 
la tarde concurran a la bendición 
del nuevo Cementerio Municipal y 
mañana 1 de Mayo a las ocho de la 
mañana a la bendición de la capilla 
y celebración del Santo Sacrifi cio 
de la Misa , en la misma, proce-
diéndose después a la apertura de 
dicho cementerio y la clausura del 
antiguo, según órdenes de la supe-
rioridad. La corporación queda en-
terada y acuerda, relacionado con este punto que, el primer 
concejal de los que hoy forman este Ayuntamiento tenga la 
desgracia de fallecer, se costee entierro y funeral; además se 
pague y se de sepultura gratis a la primera persona de esta 
población que sea enterrada en dicho camposanto, conce-
diéndola sepultura en el mismo a los pies de la Santa Cruz 
a perpetuidad, inscribiéndose en la lápida los motivos que 
fundamentan este acuerdo”

El día 5 de Mayo, es decir cuatro días después de 
la inauguración recibió sepultura el primer cadáver 
correspondiente a la niña Beatriz Martín, ordenando 
el Ayuntamiento, según acuerdo, de la colocación de 
una lápida conmemorativa de este suceso; y el día 
18 de Agosto de ese año se cumplió el otro acuerdo 
tomado el día 30 de Abril, dando sepultura y funeral 
al cadáver de Don Serapio Flores Ruiz-Bodas, primer 
concejal que moría y era enterrado en el nuevo ce-
menterio.

El último cadáver que se enterró en el cementerio 
de San Miguel el día 26 de abril de 1912 fue también 
el de un niño de 31 meses de edad, hĳ o de Juan y de 
Isidora, llamado Lucio Sánchez de Pedro López.

Como hemos leído, el día 30 de abril, el cura pá-
rroco don Lino Ramos bendice el nuevo cementerio 
municipal. Al día siguiente, es decir el día 1º de mayo 
el mismo cura párroco acompañado del clero y auto-
ridades procedieron a la clausura del antiguo cemen-
terio de San Miguel, cerrando las puertas el Alcalde 
don José Sanmiguel Muncharaz y haciendo entrega  
de las llaves al Sr. Cura Párroco.

“Las actas correspondientes fueron fi rmadas por los si-
guientes señores: Cura Párroco D. Lino Ramos; Alcalde 
don José Sanmiguel; Guardián del convento franciscano 
Fray Acisclo Mĳ án; Fray Eduardo Balbacid; don Maria-

no del Río, Juez Municipal; don 
Leopoldo Maldonado, segundo 
teniente de alcalde; los concejales 
don Manuel Balmaseda, don Vi-
cente Lobato, don Francisco Gar-
cía-Tenorio y don Cesáreo Sánchez; 
médicos titulares don Jerónimo 
Sanmiguel, don Ernesto Escaloni-
lla y don. Ángel Sanmiguel; don 
Tito Ramos, comandante de puesto 
de la guardia civil; don Benjamín 
Escalonilla; don Gonzalo del Río; 
don Gregorio Muncharaz; don 
Eustaquio Benavente; don Santia-
go Luis; don Juan José Mayo; don 
Ruperto Martínez de la Casa y don 
Juan del Río, secretario del Ilmo. 
ayuntamiento”

Como dato curioso y una vez 
que se había rescindido el contra-
to de traslado de cadáveres al ce-
menterio con don Victor Martín-
Andino el Ayuntamiento acordó:

1º.- Que se construyera una caseta para resguardar el 
pozo de extracción de aguas potables a la cañería.

 2º.- Que se armonice este servicio con el de conduc-
ción de cadáveres al cementerio fi jando por ambos tra-
bajos la suma de cinco pesetas diarias, eliminando las 
cuotas que se consignan en el presupuesto por el servicio 
de los cadáveres de la Benefi cencia y la que hoy disfruta 
el encargado de la extracción de aguas. Los dos servicios 
simultáneos se harán con un par de mulas, comprando al 
efecto coche fúnebre el municipio y cobrando éste, previa 
tarifa, los derechos de conducción de las personas clasi-
fi cadas como pobres. Una vez acordado que las mulas 
que movían “el malacate” hicieran también el servicio del 
cementerio, el Ayuntamiento necesitaba un coche fúne-
bre, por lo que deciden que, el viaje que el Sr. Alcalde 
iba a realizar a Madrid para la adquisición de uno, no lo 
efectúe, porque consideran que resultaría excesivamente 
caro y además que era más fácil adquirir el coche que po-
seía el adjudicatario Sr. Martín-Andino, en virtud de que 
su dueño era vecino de Talavera y había ofrecido dicho 
carruaje al ayuntamiento en la cantidad de mil cincuen-
ta pesetas que pudieran pagarse en dos plazos, compro-
metiéndose a dar otras dos ruedas traseras, plumeros y 
mantillas, en este caso, para las mulas. Acordando que 
los Señores Corcuera y don Alberto Balmaseda se despla-
zasen a Talavera de la Reina a tratar con el dueño del co-
che, confi riéndoles facultades para la compra del mismo.

Durante setenta años el nuevo cementerio dio ser-
vicio, a las necesidades de La Puebla de Montalbán; 
pero con la subida del nivel de vida de los pueblanos 
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la compra de sepulturas a perpetuidad se generalizó, 
construyendo lujosas sepulturas y agotando el terre-
no disponible para ellas lo que propició que en el 
año 1986, siendo Alcalde Presiente del Ilmo. Ayunta-
miento don Pedro García Flores se tuvo que adquirir 
la tierra colindante de caber seis fanegas, propiedad 
de don José Antonio García Benavente, descendiente 
directo de don Toribio Benavente aquel que, en 1896 
ofreciera al Ayuntamiento la primera tierra para su 
implantación, junto con don Felipe Martín-Aragón. 
La escritura de compra esta fi rmada el día 4 de fe-
brero de 1986 y fue adquirida en el precio de 240.000 
Ptas. fanega de tierra. 

Esta es la historia del Nuevo Cementerio y así os 
la he contado yo.

ÚLTIMOS AÑOS DEL CARDENAL D. PEDRO PACHECO:
-PACHECO A PUNTO DE SER ELEGIDO PAPA EN EL CÓNCLAVE DE 1559-

Por Cesáreo Morón  Pinel

El papa Pablo IV 
muere el 19 de 

Agosto de 1599. El 
cardenal D. Pedro Pa-
checo, que permanece 
en la curia romana por 
mandato de Felipe II 
durante todo el papa-
do de Pablo IV, es vis-
to con recelo por este 
Papa, que era enemi-
go de España. Según 
fueron desarrollándo-
se los acontecimientos 
fue siendo aceptado y 
ganando prestigio en 

dicha curia por su prudencia, sabio gobierno y vida 
religiosa. En esta situación personal comienza el cón-
clave  en el que participa, como cardenal, D. Pedro 
Pacheco.

Durante este tiempo el poder de España y Fran-
cia en los territorios italianos era notable y los Papas, 
como príncipes temporales del Renacimiento, com-
batían contra la consolidación del poder español y 
francés en Italia. También a los príncipes de los Es-
tados italianos les interesaba tener en Roma un Papa 
que favoreciera sus intereses.

En estas condiciones se aborda el cónclave para 
la elección del nuevo Papa que durará casi cuatro 
meses. Tanto se prolongaron las votaciones que el 
pueblo romano, impacientándose, estuvo a punto de 
ocasionar serios desórdenes. Los historiadores con-
sideran como causa principal las ilegales injerencias 
de las diplomacias españolas y francesas que presio-

naban a los cardenales conclavistas para que fuera 
elegido Papa el que fuera afín a sus intereses.

Con este mapa político es imaginable que se for-
maran dos corrientes principales: la española y la 
francesa. A la que se sumaban la formada por los in-
tereses de los príncipes italianos y la constituida por 
los nepotes y favorecidos por los últimos Papas que 
se unían al bando que mejor pudiera satisfacer sus 
intereses y ambición, al que más le prometía dar. El 
grupo de los cardenales neutrales e independientes 
era muy pequeño y aunque no alteraba las condicio-
nes de la contienda generalmente era de donde sa-
lían los que ocupaban el trono pontifi cio.

Felipe II, rey de España, y Francisco II, de Francia, 
procuraron por todos los medios, prodigando favo-
res de todo género en la corte romana, atraer para 
su causa a aquellos cardenales que más pudieran 
benefi ciarles. De ninguna manera querían perder las 
prerrogativas que tenían. Sabían que la base de su in-
fl uencia se hallaba en el derecho de patronato regio, 
en las regalías y jurisdicciones eclesiásticas. Querían 
mantener a toda costa sus privilegios y pretensiones 
sobre las rentas de las iglesias, cosas que estaban en 
abierta oposición con los derechos de la Santa Sede.

Y los príncipes  de Italia querían evitar que el que 
gobernaba ya en Milán y en Nápoles imperase tam-
bién, aunque indirectamente, en el Vaticano. Cada 
cual pretendía aprovechar aquella nueva elección en 
benefi cio propio.

Así nos cuenta D. Ángel Martín González en su 
libro, con palabras del mismo cardenal Pacheco, los 
temores de la posible pérdida de las franquicias del 
rey de España sobre los asuntos eclesiásticos: … 

Fachada que da acceso al Nuevo Cemenetrio.
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“Y por esto precisamente el cardenal Pacheco había 
escrito a Felipe II el 12 de Julio de 1559: “Yo dĳ e (al 
Papa Paulo IV) que lo que V. Md. deseaba era que no se 
hiciese innovación ninguna acerca de lo que toca al Santo 
Ofi cio de España, porque meterse mano en ello, principal-
mente en estos tiempos, sería gran daño para la religión”. 
Y en los primeros días del pontifi cado de Pio IV, a 
19 de enero de 1560 volvía a escribir: “Si los de acá 
(los de Roma) comienzan a meter mano en las cosas de la 
Inquisición de allá, yo doy todo por perdido, especialmente 
en estos tiempos; y V. Md. no solamente es obligado en las 
cosas de la religión, sino a la conservación de los Reynos”. 

La apertura del 
cónclave se realiza 
el 5 de septiembre 
de 1599, dieciséis 
días después de la 
muerte de Paulo IV. 
En él ingresaron 44 
cardenales, entre 
los que se contaba el 
español don Pedro 
Pacheco. Unos días 
después llegaron 
cuatro purpurados 
más que aumenta-
ron hasta 48 el nú-
mero de electores.

En todos los bandos se trataba de ofrecer un can-
didato que pudiera lograr la aceptación de los demás 
pero sin que por ello tuviera un perfi l que perjudi-
cara sus intereses. Se quería que aunque no fuera el 
preferido, al menos lograse el consenso sufi ciente de 
los demás sin que pudiera perjudicar los intereses 
propios, porque parecía del todo imposible lograr 
imponer un candidato al cien por cien adscrito a uno 
de los bandos. Quizá por esta causa el cardenal D. 
Pedro Pacheco, tachado de excesivo regalista, no fue  
elegido como candidato principal por Felipe II.

Así nos lo cuenta D. Ángel Martín González: 
“según la pública opinión, eran papables Carpi, Púteo, 
Ferrara, Tournon, Pacheco y Mantua. Los dos primeros 
estaban apoyados por el rey católico; Ferrara y Tournon 
por Francisco II y Catalina de Médicis; Pacheco no había 
sido propuesto por Felipe II, aunque era el que con más 
gusto hubiera visto sentado en la silla de San Pedro, por 
considerar poco viable que franceses e italianos convinie-

ran en crear Papa a un español, como sucedió en realidad.
El cardenal de Mantua contaba con el apoyo de Francia y 
con el duque Alfonso II de Ferrara”.

Iniciadas las votaciones en el escrutinio del día 12 
de septiembre de 1559, Pacheco obtuvo dieciocho vo-
tos. El 14 de septiembre consiguió sólo 12 votos y en 
el escrutinio del 26 de septiembre obtuvo veintitrés 
votos y este día pudiera haber sido elegido Papa si el 
camarlengo de Santa Fiora y sus allegados le hubiese 
favorecido. El mismo Pacheco lo hacía constar así es-
cribiéndole a don Felipe II: “De my lo que ay que decir a 

V. Md. es lo que tengo 
escrito; si el camarlen-
go acudiera como de-
bía y era obligado, los 
negocios estuvieran de 
otro arte del que están. 
El a pretendido todo lo 
que ha podido de hacer 
a Mantua o a Púteo, 
y con ninguno puede 
salir”.

Las razones de 
los distintos con-
clavistas eran múl-
tiples y era difícil 
conjugar los inte-
reses, como hemos 

visto, algunos podían coincidir con los intereses del 
monarca español pero de ninguna manera eran con-
currentes con que la persona elegida fuera un espa-
ñol. Es la principal razón por la que en esta ocasión 
no fue elegido por aclamación el Cardenal D, Pedro 
Pacheco como Papa.

Aunque las comunicaciones con los cardenales 
del cónclave estaban prohibidas, sin embargo las in-
trigas y el ofrecimiento de prebendas  al igual que 
las amenazas de represalias eran frecuentes por los 
encargados de la diplomacia y los asuntos de estado 
de ambos imperios. Después de negociaciones y dis-
cursos en el escrutinio del 14 de noviembre el carde-
nal D. Pedro Pacheco obtuvo nuevamente veintitrés 
votos. El día 30 de noviembre Felipe II recomendaba 
a su embajador Vargas con gran encarecimiento la 
candidatura del cardenal Pacheco, encargándole lo 
antepusiera a todos los demás por él anteriormente 
indicados. Este nuevo empuje y las nuevas pesqui-
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sas llevadas a cabo por la diplomacia española con-
siguieron que en la votación del día 18 de diciembre 
el cardenal Pacheco estuviera a las puertas del papa-
do. Así nos describe estas últimas sesiones D. Ángel 
Martín González en la que se nos describe todas las 
peripecias, intrigas y cansancio que imperaba en es-
tas fechas en los cardenales del cónclave: 

“Efectivamente, en el escrutinio del lunes 18 de 
diciembre los imperiales hicieron un esfuer-
zo por favorecer a Pacheco animando a al-
gunos cardenales para que le votaran. 
Protestó por ello Tournon; pero Carpi 
y Sant`Angelo trataron de elegirlo por 
adoración, cosa que impidieron el car-
denal de Mantua y Semonett a. Los 
votos a favor de Pacheco llegaron 
aquel día a 27, faltándole tan sólo 
tres para ser elegido Papa.

Se le opusieron sobre todo 
los franceses, que acudieron 
a toda clase de estratagemas 
para impedir su elección. 
Eran 14 cardenales que formaron bloque 
contra el español; se le unieron otros cuatro. Man-
daron llamar al cardenal Du Bellay, que unos días 
antes había salido del cónclave enfermo; pero se en-
contraba tan postrado que no pudo venir.

Lo defendieron, en cambio, e hicieron su pane-
gírico y el recuento de sus muchos méritos los car-
denales Carpi y Farnesio. Lo apoyó Caraff a con los 
suyos.

Sabelli, por el contrario, afi rmó que habiendo 
tantos italianos dignos de tan alto honor no se de-
bía elegir a un extranjero para ser  
obispo de Roma. Los franceses as-
tutamente se pusieron de su lado.

Vargas recriminó al cardenal 
de Mesina porque no votó a Pa-
checo. El cardenal de Ferraran 
prorrumpió en una serie de im-
precaciones deseándole al roma-
no toda clase de males por haber 
votado al cardenal de Sigüenza. 
Guisa amenazaba con censuras 
y excomuniones contra el emba-
jador Vargas y los diplomáticos 
españoles, y mandó que tapiaran 
la ventana “quae respondebat in aro-
mataria conclavis”, por donde el 
ministro español había dialogado 
con los conclavistas.

Mucha fue la insistencia de don 
Francisco de Vargas y audaces sus 
intromisiones y manejos para que 
no se abandonara la candidatura 
del cardenal Pacheco. Pero en el 

escrutinio del martes día 19 ya tuvo sólo 24 votos y 
en el del día 20 obtuvo 23.

Al fi n el día 25 de diciembre, en la fi esta de la Na-
vidad, fue elegido por adoración el cardenal Juan 
Ángel de Médicis, que tomó el nombre de Pio IV. Y 
el día 26 fue confi rmada tal decisión por escrutinio 

formal.

Las circunstancias del momento, la 
imposibilidad de concertarse entre fran-

ceses y españoles, la fuerza de las cir-
cunstancias, más que la voluntad y 
deliberaciones de los electores, die-

ron el éxito al cardenal De Médicis. 
Los reyes de Francia y España lo 

tenían entre sus recomendados.

Él era de naturaleza enfer-
miza, tenía 62 años, poseía un 

carácter dócil y afable y con-
taba con  la amistad de todos 
los demás purpurados.

Este cónclave fue el más abierto y licencio-
so de que se guarda memoria. Fue extraordinaria la 
presión de los príncipes temporales y de sus agentes 
y diplomáticos sobre el Colegio Cardenalicio.

Sólo cabe alegar como atenuante que aquellos 
errores y extorsiones eran de uso común y general 
en aquella agitada época del Renacimiento”.

El nuevo papa, Pio IV, de carácter bondadoso 
reabrió nuevamente el concilio de Trento llevando 
a feliz término su tercera etapa. Podríamos aplicar 

la frase “Dios escribe siempre derecho 
con renglones torcidos”.

Del análisis del largo cónclave  
que se inicia el 5 de septiembre de 
1599 y termina el 26 de diciembre 
del mismo año podemos afi rmar 
que “pudo ser, pero no fue”. El carde-
nal D. Pedro Pacheco estuvo a las 
puertas del papado y aunque no 
consiguió subir a la silla de Pedro 
los historiadores nos muestran la 
gran labor que realizó en favor de 
la religión y del imperio español en 
los tiempos tan azarosos y de cam-
bios que le tocó vivir. 

El cardenal D. Pedro Pacheco  
murió al poco tiempo de fi nalizado 
dicho cónclave, según la mayoría 
de los historiadores, el 4 de marzo 
de 1560, en Roma. De su muerte y 
enterramiento hablaremos el próxi-
mo artículo.  
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Sí es o no invención moderna,
Vive Dios que no lo sé

Pero delicada fue
la invención de esta tabernaRESTAURANTE

Cuando las clases populares madrileñas se le-
vantaron en un gesto desesperado contra el 

invasor francés, no pensaron en ningún momento 
que su actuación se convertiría en el detonante de un 
largo proceso bélico y, al mismo tiempo, en el origen 
de un intento de cambio revolucionario en la España 
de comienzos del siglo XIX.

Aquel 2 de mayo desencadenó en el país un sen-
timiento de animadversión contra el presuntuoso 
e invicto ejército francés que, taimadamente, había 
ido asentándose en las 
ciudades y puntos estra-
tégicos más importantes 
de la geografía española, 
con la aquiescencia del 
gobierno español ma-
nejado por el ambicioso 
Godoy gracias a la deja-
dez de Carlos IV. 

Pocos días antes, por 
el motín de Aranjuez, 
Godoy había sido apar-
tado del poder y Carlos 
IV no había tenido más 
remedio que abdicar la 
corona en su hĳ o Fernan-
do VII.  A pesar del cam-
bio el país continuaba 
igual. El nuevo rey había 
entrado en Madrid triunfalmente pero sabía que su 
consolidación en el trono dependía de los franceses 
por mucho que hubiese recibido el apoyo popular en 
Aranjuez.

Cuando Carlos y Fernando iniciaron su viaje a Ba-
yona atraídos por la llamada del emperador francés 
que se quería entrevistar con ellos, éste les esperaba 
complacido porque sus objetivos parecían cumplir-
se. Sus dragones y mamelucos asentados estratégica-
mente en el territorio español quedaban dispuestos 

para ocupar Portugal, único aliado de su enemigo 
inglés, y los monarcas españoles acercándose a su te-
rreno para “convencerles” y obligarles a renunciar a 
la corona española para transferirla a sus poderosas 
manos y él se encargaría de cederla nominalmente 
a su hermano José Bonaparte, conocido en España 
como “Pepe botella”. Su objetivo de entronizar a los 
miembros de su familia en ciertas cortes europeas 
parecía acercarse sin contratiempos y con él, su pro-
pia perpetuación en el tiempo.

Sin embargo, su sue-
ño quedaría truncado 
allí donde menos lo 
pensaba. Tras obtener 
las abdicaciones de Ba-
yona por parte de Car-
los IV y Fernando VII 
y pensando convertirse 
en el gran benefactor 
del pueblo español al 
concederle el llamado 
Estatuto de Bayona, se 
encontró con la resis-
tencia feroz por parte 
de aquellos a quienes, 
supuestamente quería 
favorecer. Desde los pri-
meros días del mes de 
mayo de 1808, el pueblo 

español, huérfano de sus autoridades y sujeto por la 
soberbia francesa, inició una respuesta espontánea 
pero contundente contra la invasión francesa. Iba a 
ser una lucha desigual ante un enemigo victorioso 
hasta el momento, pero no importó. Había que acabar 
con aquel intruso por mucho que trajera ideas nue-
vas, o acaso, por traerlas, igual que se había apartado 
del poder al advenedizo Godoy por su mal gobierno.

Lejos estaba el pueblo español, excepto una pe-
queña minoría, de pensar que de esta organización 

BICENTENARIO DE 
LA CONSTITUCIÓN DE 1812 Por Rodolfo de los Reyes Ruiz

Monumento a la Constitución de 1812, Cádiz



c r ó n i c a s-14-

de la resistencia en 
Juntas Locales pri-
mero, Provinciales 
después y fi nalmente 
en una Junta Supre-
ma Central surgiría 
el proyecto político 
más revolucionario 
de la época, pero no 
solo para España sino 
para toda Europa.

Aquel germen del 
juntismo, fenómeno 
que se repetirá en 
varias ocasiones a lo 
largo del siglo XIX en 
España, consolidado 
en la Junta Suprema 
daría paso a una Re-
gencia Provisional 
que sería la encarga-
da de realizar la convocatoria de las Cortes del Reino. 
Dicha convocatoria se habría de realizar en dos par-
tes, una para los privilegiados, es decir aristocracia y 
clero, y otra para los representantes populares, “pue-
blo llano”. Finalmente sólo fueron convocados los re-
presentantes populares por diversas circunstancias.

Lo que parecía ser una decisión ineludible ante el 
vacío del poder real y la necesidad de suplirle mien-
tras la familia real estuviera secuestrada por Napo-
león, se convirtió por el ánimo de los representantes 
electos y por el ambiente de una ciudad comercial 
e ilustrada, en todo un proceso revolucionario que 
haría tambalear las bases del régimen absolutista y 
se convertiría en el referente del constitucionalismo 
español hasta nuestros días.

Cuando los primeros diputados electos fueron 
llegando a Cádiz, la ciudad era ya un hervidero fruto 
de su tradicional apertura al mar y, al mismo tiempo, 
por la gran cantidad de refugiados procedentes de 
los lugares más diversos que huían hasta allí para 
protegerse del avance "gabacho". Cádiz se convirtió 
en el lugar más adecuado para que las reformas de 
las Cortes se aprobasen allí; porque durante todo el 
siglo XVIII había sido el puerto del monopolio del 
comercio entre España y sus colonias americanas, 
transformándose en una gran ciudad portuaria y 
cosmopolita, en la que era habitual ver atracar bu-
ques de todas las banderas, por lo que sus habitantes 
estaban acostumbrados a tratar con gentes de toda 
procedencia y de muy diversa mentalidad. No cabe 
duda de que este ambiente favoreció la reunión de 
las Cortes y que éstas tomasen un sesgo claramente 
reformista.

La mezcla de estos hombres y mujeres emigrados 
de otras zonas de España con la población gaditana, 

consolidó el ambiente liberal que ya tenía en sus ge-
nes la propia ciudad a la que la fl ota inglesa le otor-
gaba el privilegio de ser la única en España que no 
había sido ocupada, ni lo sería, por las tropas napo-
leónicas.

La resistencia generalizada de la mayor parte de 
la población española en tierras y lugares tan disper-
sos pero a la vez tan unidos frente al invasor junto 
con este ambiente abierto y avispado de la ciudad, 
insufl ó fuerzas a los representantes electos para lle-
var adelante el proyecto que habría de poner a Espa-
ña a la cabeza de las naciones europeas.

La obra legislativa comenzó a partir del 24 de 
septiembre de 1810 con la constitución de las Cortes 
como únicas representantes del pueblo español. A 
partir de ese momento se promulgaron una serie de 
decretos que marcaban la ruta por la que habría de 
discurrir el proyecto básico: la Constitución.

Por vez primera, los españoles iban a dejar de ser 
súbditos para convertirse en ciudadanos; iban a cam-
biar los privilegios por la igualdad, la censura por la 
libertad, el siervo por el hombre. Todo ello en un am-
biente exaltado y esperanzado pero al mismo tiempo 
angustiado ante la posibilidad de caer en manos del 
enemigo, lo que frustraría el ideal de los que allí con-
vivían.

A pesar de 
todo, nunca de-
cayó el ánimo y, 
aunque las dispu-
tas entre aquellos 
que aspiraban a 
crear un régimen 
de libertad y aque-
llos que deseaban 
mantener el servi-
lismo absolutista, 
resultaron agrias y 
subidas de tono, al 
fi nal se aprobó una 
Constitución que 
liberaba al pueblo 
español de las ca-
denas que le ha-
bían oprimido has-
ta ese momento.

Cuando el 19 de marzo de 1812 veía la luz el texto 
constitucional, el natural gracejo del pueblo gadita-
no le bautizó con un sobrenombre: “La Pepa”. Por 
ser de género femenino y haber nacido el día de San 
José.

Se iniciaba así, en plena Guerra de la Independen-
cia, el camino de la modernización de España, y a pe-
sar de ser una ruta plagada de obstáculos y retroce-
sos, sirvió para que quienes vivimos en la actualidad 

Fotografías: Páginas de la Constitución de 1812
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tengamos un referente legislativo que nos permite 
disfrutar de amplios derechos y libertades que no 
por ser inherentes a la persona, han de ser minusva-
lorados después de lo que ha costado conseguirlos.

Como principio 
básico destacare-
mos la fundación 
constitucional de 
España, ya que el 
texto no descri-
bía la idea de un 
conglomerado de 
territorios, sino la 
unidad de todos 
ellos y no sólo los 
peninsulares; al 
contrario, también 

de la España americana (Indias) como se decía enton-
ces para diferenciarla de la España europea. Aunque 
el proceso electoral de los representantes en Cádiz 
hubo de afrontar muchas difi cul-
tades y los diputados americanos 
no consiguieron llegar a la apertura 
de las Cortes, sí estuvieron repre-
sentados en plano de igualdad por 
unos suplentes elegidos entre los 
ciudadanos americanos presentes 
en Cádiz en ese momento a los que 
posteriormente irían sustituyendo 
los electos. Éstos formarían el de-
nominado grupo americano que 
se uniría al grupo liberal para sa-
car adelante los diversos artículos 
constitucionales, ante el freno que 
trataban de imponer los absolutis-
tas. De su presencia e importancia 
emana la expresión inicial del texto 
constitucional: “La Nación españo-
la es la reunión de todos los espa-
ñoles de ambos hemisferios”. 

El siguiente gran principio que 
se desarrolló en Cádiz fue el de la 
soberanía. Las Cortes se otorgaron 
la exclusividad de la representación de la Nación y 
consecuencia de ello fue que volviesen a elegir a Fer-
nando VII como rey. 

A pesar de la oposición de los absolutistas, que 
negaban dicha potestad haciéndola recaer en el sobe-
rano, con esta declaración demostraban al monarca 
que le mantenían en el trono pero su consideración 
sería distinta. Ya no gozaría del poder omnímodo 
que hasta entonces había detentado; ahora debería 
someterse a la Nación, única y verdadera depositaría 
de la soberanía. Ya le habían dado prueba de ello al 
nacionalizar todo el patrimonio real considerándolo 
propiedad de España aunque al servicio del trono, 
pero no de su propiedad. En el artículo segundo que-
dó patente: “La Nación española es libre e indepen-

diente, y, no es, ni puede ser, patrimonio de ninguna 
familia ni persona”.

Este principio sería el causante de las disputas más 
encrespadas no sólo entre los diputados de las Cor-
tes, sino también en cafés, tabernas y periódicos de la 
ciudad en los que se recogían los ecos de lo tratado 
en el debate ofi cial y se trasladaban a la calle donde la 
población ofrecía sus propias conclusiones. No obs-
tante, a pesar de lo que pudiera creerse, los liberales 
no dejaron al rey como una simple fi gura de adorno 
dado que le concedieron unas importantes prorroga-
tivas dentro de su responsabilidad como jefe del eje-
cutivo y con capacidad para compartir el poder legis-
lativo con las propias Cortes: “La potestad de hacer 
ejecutar las leyes reside en el Rey”; “La potestad de 
hacer las leyes reside en las Cortes con el Rey”.

Junto con estos dos artículos aparecía un tercero 
en el que se decía que la potestad de aplicar las le-
yes corresponde a los tribunales de justicia. De esta 

forma quedaba completado otro de 
los grandes elementos de la nueva 
ideología liberal detallados en el 
texto de “La Pepa”. Se extinguía 
así el principio absolutista median-
te el que el soberano acumulaba to-
dos los poderes en sus manos dada 
la procedencia divina de su auto-
ridad. Con la constitución, los po-
deres se equilibraban para impedir 
que el nuevo régimen se pudiera 
convertir en una dictadura.

Tal fue la preocupación de los 
legisladores gaditanos por detallar 
la división de poderes, que la ma-
yor parte de los casi cuatrocientos 
artículos de los que consta el texto 
legal, fueron dedicados a plasmar 
con precisión este hecho. Dicha 
preocupación resulta comprensible 
si tenemos en consideración que el 
cambio que se proponía resultaba 
totalmente revolucionario y nunca 
se había producido otro similar en 

nuestro país. Además llegaría a superar a los textos 
similares en Francia o los EEUU; este último parece 
que había servido de referencia indirecta a lo escrito 
en Cádiz1. A su vez, gran parte de las nuevas nacio-
nes americanas que surgirán tras independizarse de 
España y algunas europeas, tomarán reseñas de esta 
constitución.

Igualdad y libertad fueron otros de los grandes 
estrenos recogidos por la nueva legalidad. Los hom-
bres eran declarados iguales y consecuentemente 
desaparecía la servidumbre generada por los privi-
legios; en la nueva sociedad que habría de emanar 
de la constitución, el hombre sería libre e igual a su 
semejante con la posibilidad de tener los mismos de-

¿Qué tuvo aquel 
texto para conver-
tirse en un referente 
español pero tam-
bién europeo a lo 
largo de la primera 
mitad del siglo XIX?
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rechos y obligaciones en cuanto fuese considerado 
ciudadano o no. Resulta muy evidente que lo rese-
ñable en el texto constitucional será la consideración 
de ciudadano a la que no llegarán todos los hombres 
libres. Por supuesto los esclavos y mujeres quedan 
excluidos de esa posibilidad.

Esta declaración trascendió especialmente a la 
España americana donde las diferencias no sólo es-
taban en los privilegios del Antiguo Régimen, sino 
en las diferencias raciales. La población estaba divi-
dida racialmente en españoles (blancos), indígenas, 
mestizos, negros e incluso castas. A todos les iba a 
afectar el cambio, sin embargo como consecuencia 
de los avatares históricos que condujeron al proceso 
de independencia de la mayor parte de las colonias 
americanas como efecto de la vuelta al absolutismo 
de la madre patria. La batalla en los años siguientes 
a 1812 se centraría en la consecución de la indepen-
dencia de la nación española y no por la libertad y la 
igualdad entre los individuos que quedó relegada a 
un segundo plano.

La religión resultó ser otro de los puntos esencia-
les para desarrollar; hubo discusiones cerradas entre 
liberales y absolutistas, aunque al fi nal parece que 
se impuso una solución aceptable para la mayoría.
El texto recoge ese sentir mayoritario de los presen-
tes ya que afi rma que: “la religión de la Nación es-
pañola es y será perpetuamente la católica, apostó-
lica, romana, única y verdadera”. El resto quedaron 
prohibidas. Esta cita no deja lugar a dudas sobre los 
propósitos del liberalismo, aunque también es cierto 
que pretendían secularizar la vida política y separar 
al clero de la misma para que se dedicase exclusiva-
mente a los asuntos espirituales.

No obstante estas intenciones, cuando se decidió 
la desaparición de la Inquisición, una gran parte del 
clero se enfrentó al liberalismo, inclinándose hacia el 
absolutismo más retrogrado; de esta manera quedó 
frustrada la  opción de un catolicismo liberal. Este en-
frentamiento entre religión y política hará surgir gra-
ves problemas en el devenir histórico de la Nación.

Tampoco se olvidaron los legisladores gaditanos 
de defi nir lo que sería propio de un buen español y 
la educación del mismo.

Se refl ejó que debía amar a la patria y ser justo y 
benéfi co. Que debía contribuir en proporción a sus 

haberes a los gastos del estado –(no parece ser un 
principio que se haya cumplido hasta hace muy po-
cas fechas)- y que defi enda la patria con las armas. Se 
manifestó fehacientemente cómo debería ser el nue-
vo hombre producto del nuevo sistema político.

Consideraron de importancia capital la educación 
del país de ahí que estipularan la necesaria creación 
de escuelas primarias en todos los pueblos para erra-
dicar la lacra del analfabetismo y hacer del castella-
no la lengua de la Nación. Su idealismo alcanzó un 
grado elevado cuando se especifi có que en 1830 todo 
aquel que aspirase a ser considerado ciudadano ten-
dría que saber leer y escribir. Desafortunadamente 
sus aspiraciones se vieron prontamente truncadas.

Para completar este breve recorrido por el articu-
lado de la Constitución de 1812, aún debemos refl ejar 
alguno de los aspectos económicos representados en 
el texto.

La implantación de la libertad de comercio e in-
dustria así como la libertad de trabajo, pretendía 
abrir la actividad económica de España a la nueva 
corriente ideológica liberal con el fi n de moderni-
zar el país. A ello debería contribuir especialmente 
la abolición de los gremios y la desamortización de 
la tierra, hasta ese momento en su mayor parte en 
manos de la aristocracia, la Iglesia y las posesiones 
comunales. Para los liberales, el pueblo que luchaba 
contra la opresión extranjera debía tener derecho a 
la propiedad de la que pudiera brotar un grupo de 
propietarios defensores del nuevo régimen. Desafor-
tunadamente casi nada de todo esto se pudo llevar a 
cabo porque la vuelta al trono de Fernando VII su-
puso la disolución de toda la obra legislativa de las 
Cortes de Cádiz.

Realizada esta breve reseña, nos queda refl ejar lo 
que, al menos ofi cialmente ocurrió en La Puebla de 
Montalbán con la Constitución.

En el momento de proclamarse la Constitución, 
el municipio estaba ocupado por tropas invasoras 
como la mayoría del territorio peninsular. Por un do-
cumento recientemente localizado y por los soldados 
enterrados en el municipio2, consideramos acertado 
pensar que fue el regimiento de Hesse-Darmstadt, 
soldados de origen alemán incorporadas al ejército 
francés, resulta incuestionable que no se pudo ce-
lebrar ningún acto. Fue necesario esperar a que las 
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tropas invasoras abandonasen el término para poder 
celebrar “debidamente” la proclamación de la cons-
titución. 

Por los documentos encontrados en los libros pa-
rroquiales, hemos podido conocer que en el mes de 
agosto de 1812 se celebraron dos acontecimientos que 
nos confi rman la liberación de la villa. El día 16 se 
celebró una fi esta de nuestra Señora de la Paz dándo-
le las gracias por “la felicidad de nuestras armas”. Ade-
más unos días después, el 28, se celebró una misa por 
la nueva constitución. Que el pueblo estaba libre de 
franceses lo corrobora la presencia de bastantes vian-
dantes, falleciendo algunos de ellos en el hospital de 
la villa, que vendrían 
a una zona segura y 
libre de tropas france-
sas, al menos momen-
táneamente, ya que 
con posterioridad, es 
decir, en 1813 detec-
tamos nuevamente 
ocupación francesa 
de la localidad. 

La constitución 
a que se refi ere es la 
de 1812, promulgada 
el 19 de marzo pero 
cabe suponer que la 
tardanza de las co-
municaciones y la 
presencia francesa, 
demoró tan insigne 
celebración. No resulta extraña esta tardanza, si tene-
mos en consideración que en la capital, Toledo, esta ce-
lebración tuvo lugar tan sólo unos cuantos días antes. 

Ahora bien, cómo se aclamó la nueva ley. Segui-
mos para su descripción la referencia que de ella hizo 
un vecino de nuestro pueblo, Mariano Esteban Caro, 
en el programa de fi estas de 1994, al trascribir literal-
mente el acta elaborada. Gracias a él hemos tenido 
conocimiento de la misma. Vamos a transcribir lite-
ralmente el documento porque consideramos que así 
se percibe mejor la realidad que comunica.

“DIA VEINTIOCHO DE AGOSTO DE 1812.

Yo, Vicente González, Escribano pr. S.M. público del 
número y Ayuntamiento de esta villa de La Puebla de 
Montalbán.

Doy fe que oy dia de la fecha, y hora a las siete y cuarto 
de su mañana poco más o menos, a presencia del Sr. Josef 
Arteaga, Alcalde ordinario a primer voto, y con asistencia 
de Josef Balmaseda su compañero en vara, la de Blas Gar-
cía Paje, y Eugenio López, Regidores y Dn. Josef Bargas, 
Procurador Síndico General de este Común de vecinos, 
y la de todos los Sres. Cura y Eclesiásticos y un crecido 
número de vecinos Excapiturales, y con gran concurso de 
personas de ambos sexos, y de una porción de tropa de In-

fantería y Caballería que estaba sobre las armas, a la mano 
derecha e izquierda endonde estaba puesto un tablado, y 
en una mesa una efi gie de un Santo Cristo con cuatro ve-
las ardiendo y el Retrato de nuestro Católico Monarca el 
Sr. Rey Dn. Fernando Septimo que lo es de España y sus 
Indias, sentados en sus bancos la Justicia, Eclesiásticos y 
Seculares:

Yo el Escribano subi al tablado, y habiendo hecho una 
profunda reverencia me mandó el citado Sr. Alcalde decano 
diese principio a la lectura de la Constitución Política de la 
Monarquía Española promulgada en Cádiz en diez y nueve 
de marzo pasado de este año, y el decreto de S.A. los Sres de 
la Suprema Regencia del Reino, que se había servido dirigir, 

su data diez y ocho del 
mismo mes, lo que ege-
cuté en altas e inteligi-
bles voces y ley a verbo 
ad verbum, puesto en 
una de las esquinas del 
tablado, y concluido 
que fue, se oyeron por 
todos y profi rieron los 
más de los concurrentes 
de ambos sexos: Viva el 
Rey Fernando Septimo, 
y nuestra Constitución 
Española, lo que fue 
reiterado muchas veces 
y enseguida vajé del ta-
blado, y puesta la Cons-
titución en un paño te-
gido de plata y seda, hice 
entrega la citado Sr. Al-

calde que la arrimó a su pecho y con asistencia de todos los 
circunstantes se entró en la Iglesia a decir el Santo Sacrifi -
cio de Misa  cantada que celebró el Benefi ciado de esta Pa-
rroquia Dn. Antonio Arteaga Presbítero, a la que asistió un 
crecido número de personas, y el Dr. Dn. Josef Perez Sedano 
Cura de la misma subió al Pulpito e hizo presente dicha 
Constitución, y exhortó al Pueblo la jurase y cumpliese en 
todas sus partes según ella mandaba y prevenía, y continuó 
el Santo Sacrifi cio, hasta que concluido, el Sr. Alcalde Josef 
Balmaseda tomó juramento a su compañero de vara Josef 
Arteaga por antemi el Escribano diciendo “Jurais por Dios 
y por los Santos Evangelios guardar la Constitución de la 
Monarquía Española, Sancionada por las Cortes Generales 
y Extraordinarias de la Nación y hacer que se guarde y ser 
fi eles al Rey” y respondió sí juro y por el dicho Josef Arteaga 
se recibio igual juramento del Cura, Clero, Excapitulares y 
demás personas que habia en dicha Iglesia, y todos o la ma-
yor parte dellos en voces altas dĳ eron sí juro: y respondió 
dicho Alcalde si asi lo hicieseis Dios os ayudará, y si no, os 
lo demandará: Y acto seguido con la mayor solemnidad fue 
cantado el "te Deum "con el órgano, y entonces y después 
se oyó tocar por varias veces el tambor y el clarín, y la tro-
pa de Infantería hizo dos descargas de fusil una luego que 
se acabó de leer la Cosntitución, y otra concluido el acto 
religioso que va referido y en la noche anterior, y la de este 
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dia estuvo colgada de ricas telas las avitaciones de la plaza 
y calles, y colgado el retrato de nuestro Rey y Señor Dn. 
Fernando Septimo, bajo su dosel de rica tela en el Balcón 
de las Casas Consistoriales de esta villa haciendo guardia la 
tropa de Infantería,

Cuyo regocĳ o y fi estas con capeas de Novillos, ilumi-
naciones de Plaza y calles, música, bailes, salvas y otros 
festejos públicos a porfi a se ha esmerado este vecindario 
sin que en todos ellas haya habido ninguna desgracia ni 
indisposición de estos moradores, los que así de día como de 
noche solo se sonaba: Viva nuestro Rey Fernando Septimo, 
Viva nuestra Suprema Junta, y Viva nuestra Constitución.

Y para que conste a mandato de los Sres. De la Emma. 
Junta Superior de esta provincia de Toledo, signo y fi rmo el 
presente por duplicado en esta villa de La Puebla de Mon-
talbán a veinte y ocho de Agosto de mil ochocientos doce. 
Ent. y hazer se guarde”.

De lo expuesto por el escribano ofi cial se puede 
concluir una participación elevada en el acto y un 
apoyo por parte de las autoridades. Tal deducción 
nos conduciría a error puesto que la realidad resultó 
muy diferente. Tras el regreso del monarca, la mayor 
parte de la población, especialmente las clases más 
bajas, le dieron su apoyo dándose el caso de desen-
ganchar los caballos que traía en su carruaje el sobe-
rano y sustituirlos por hombres en señal de someti-
miento, circunstancia que a todas luces desbarataría 
lo expuesto, como así sucedió a partir de 1814 y hasta 
1833 exceptuando el breve periodo de 1820-1823. 

También debemos considerar dos peculiaridades 
que aparecen refl ejadas en el texto. En primer lugar 
el que se mencione que un alcalde resulta elegido por 
“primer voto”. Era la primera vez que en España se 
aplicaba tal derecho ciudadano y resulta interesan-
te destacarlo porque desaparecerá rápidamente y la 
posibilidad de los ciudadanos de elegir a su alcalde 
de manera directa sufrirá muchos contratiempos du-
rante todo el siglo XIX.

En segundo lugar, resulta reseñable que las auto-
ridades eclesiásticas apoyen la fi rma y pidan lealtad 
a la Constitución. Ya comentamos anteriormente que 
fracasó el intento del catolicismo liberal por la radi-
calización de gran parte del clero. En este párrafo, 
igual que en los muchos recogidos en las actas signa-
das en cada municipio, las autoridades eclesiásticas 
no plantearon ningún tipo de duda al respecto, aún 
sabiendo en qué términos había quedado la redac-
ción del texto. Es preciso recordar que muchos de los 
diputados presentes en Cádiz eran eclesiásticos aun-
que algunos de ellos perteneciesen al bando de los 
serviles o absolutistas. Que con posterioridad esta 
manera de pensar cambió, resulta indudable, pero 
no se entendería si sólo tuviéramos en consideración 
lo expuesto en las actas. La mayor parte de la Iglesia 
optó por retroceder al absolutismo de Fernando VII 
tras su vuelta al trono en 1814 porque le reintegra-
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ba muchos privilegios y restauraba la Inquisición. Se 
olvidaron entonces los buenos propósitos mostrados 
en el momento de la jura constitucional.

Terminamos con esto el breve repaso que hemos 
dado a la constitución de 1812 con motivo de su bi-
centenario. Sólo esperamos que sirva para conocer 
algo más de la historia de España y podamos valorar 
mejor, desde el conocimiento, nuestro pasado inme-
diato.

Jura de la Constitución de 1812



Hernández tardaría en conocer la buena noticia 
de la llegada sin problemas de sus libros al 

Monasterio de El Escorial. Mientras espera impaciente 
el permiso real para regresar a Castilla, sigue trabajan-
do sobre las versiones en español y en nahuatl de la 
Historia de las plantas de Nueva España, que en latín 
había enviado a Madrid. Pero un nuevo suceso pondrá 
a prueba, una vez más, su sentido de la responsabili-
dad: el mal del Cocoliztle.

Se trataba de una terrible epidemia que se extendió 
rápidamente por todo el territorio de Nueva España, 
cebándose principalmente en la población indígena. El 
propio Hernández explica así su inicio: En el fi n del 
mes de agosto de mil quinientos y setenta y seis años, 
comenzó a sentirse en esta ciudad de México una muy 
terrible enfermedad de la cual morían muchos de los 
indios naturales. Respecto a sus causas comenta: Los 
naturales llaman a esta enfermedad Cocoliztle y los as-
trólogos dĳ eron que la causa era la conjunción de cier-
tas estrellas. Los médicos decían que eran pestilencias. 
Esto cuadró por ser tiempo de estío y no haber llovido 
mucho durante dos años y por haber excesivo frío y 
excesiva calor, en poca distancia de tiempo y nublarse 
y no llover.

Desde los primeros momentos de la epidemia, Her-
nández empezó a tomar decisiones. Dejó a un lado sus 
achaques, sus estudios y la preocupación obsesiva por 
el destino de sus libros, para actuar como protomédico 
y por tanto, como responsable de los problemas de sa-
lud del virreinato. Inmediatamente organizó la lucha 
contra la epidemia, al tiempo que con otros médicos, 
analizaba las posibles causas del mal. Lo más nove-
doso fue que, ayudado por su amigo el doctor Alonso 
López de Hinojosos, realizó numerosas autopsias de 
cadáveres en un intento de comprender la naturaleza 
del mal y encontrar formas de atajarlo.

La mortandad fue grande. Los poblados quedaron 
desolados, las industrias y campos vacíos. Hernández 
se quejaba de que, incluso, habían desaparecido con 
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esta pestilencia mu-
chos de los médicos 
y pintores indios que 
colaboraban con él. 
Pero por otra parte, la 
epidemia le dio oca-
sión para escribir un 
breve estudio, titula-
do De morbo Novae 
Hispaniae anni 1576 
vocato ab indiis coco-
liztle. Una vez más, 
con el rigor científi co 
que le caracterizaba, 
describió el cuadro 
clínico de la enferme-
dad, la epidemiología, 
indicó los remedios 
que se podían utilizar 
tanto de la farmacolo-

gía europea como de la indígena. Esto supone tener en 
consideración las opiniones de los médicos indígenas, 
lo cual indica una amplitud de miras sorprendente, so-
bre todo si se compara con la que demostraban el res-
to de los médicos españoles. Por supuesto que como 
sus colegas estaba convencido de la superioridad de la 
medicina europea, pero su espíritu abierto a cualquier 
novedad, le llevaba a anotarla y a verifi car sus efectos 
mediante la experimentación. En algunas ocasiones, 
los resultados obtenidos le hicieron llegar a dudar de 
sus principios médicos. Así sucede, por ejemplo, cuan-
do afi rma: Bien sé que es opinión muy arraigada en los 
médicos indios que el calor se combate con el calor, lo 
cual tal vez no sea del todo errado, ni carecer por com-
pleto de verdad. 

Pasada la conmoción ocasionada por la epidemia, 
Hernández volvió a sus rutinas, mientras se iba consu-
miendo el sexto año desde su llegada a América. Por 
fi n, a fi nales de 1576, recibió la ansiada autorización 

EL COCOLIZTLE Y EL RETORNO A ESPAÑA DE 
FRANCISCO HERNÁNDEZ

Por José Enrique Campillo y Victoria Cuevas
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para regresar a España. Emocionado e inquieto, se 
puso a preparar el viaje. No contaba con mucho tiem-
po si quería embarcar en la fl ota que ya estaba anclada 
en el puerto de Veracruz. Con la ayuda de su hĳ o Juan 
y de sus colaboradores, empaquetó cuidadosamente 
su impedimenta. Regresaba con cajones y arcas llenas 
de manuscritos, dibujos, libros, herbarios de plantas 
disecadas y minerales. También, había organizado 
bultos con pieles curtidas de animales, plumas de lu-
minosos colores y hasta algún animal disecado. Tenía 
bien ordenados, y los cuidaba más que a su propia y 
maltrecha vida, los barriles en los que iban, crecidas y 
logradas, las plantas que por su mayor belleza y uti-
lidad consideraba que habrían de llamar la atención 
real. Así mismo le acompañaban numerosos sacos que 
contenían semillas de las plantas de mayor interés mé-
dico. El virrey Enríquez de Almansa, al notifi car al rey 
por carta, la partida de su protomédico, nos ha dejado 
el prescriptivo inventario de los bienes que le acompa-
ñaban: Lleva  veintidós cuerpos de libro además de los 
diez y seis que había enviado y lleva 
sesenta y ocho talegas de simientes y 
raíces y ocho barriles y cuatro cube-
tas  y en lo uno y en lo otro van los 
árboles y yerbas que V.M. mandara 
ver. 

Superadas ya por completo las 
rencillas de los primeros tiempos, 
fue despedido por el mismo virrey 
con afecto y honores, así como por 
los amigos y servidores fi eles, con el  
sentimiento de quienes tienen por 
cierto que nunca más se volverán a 
encontrar. 

Hernández partió de Veracruz a 
mediados de febrero de 1577, insta-
lado en la nave capitana de la fl ota, 
comandada por el general Antonio 
de Manrique. Era un hombre viejo, 
cansado y muy enfermo. Atrás que-
daba el científi co lleno de entusias-
mo y energía que siete años antes 
había arribado a este mismo puerto. Habían sido años 
de trabajo agotador, sin descanso, años de difi cultades 
sin cuento, de eludir la muerte en varias ocasiones... Ya 
sólo una obsesión alentaba sus escasas fuerzas: Ver su 
obra impresa y por ella, recibir el reconocimiento cien-
tífi co merecido y las mercedes reales correspondientes 
a su ingente labor. Le avalaban incluso las recomen-
daciones del mismo virrey a Felipe II: Y él merece que 
V.M. le haga merced en recompensa de sus trabajos, 
porque ha servido muy bien y con mucho cuidado 
como las obras darán testimonio y le cuesta parte de 
su salud, pues la lleva bien quebrada.

Su debilidad le obligó a pasar casi toda la travesía 
postrado en el lecho. Sus acompañantes temieron en 
varias ocasiones por su vida. Pero a él le preocupa-

ban sobre todo  sus plantas, que se mantuviesen vivas 
para el rey. Podemos imaginar las tensiones que de-
bieron surgir entre los tripulantes cuando vieron como 
el agua racionada para ellos, se utilizaba para regar 
aquellos toneles. Sea como fuere, las plantas llegaron 
lozanas a Sevilla.

Hernández dedicó los escasos momentos que sus 
fuerzas se lo permitían, a revisar el buen orden de los 
libros que llevaba y a iniciar algunas cartas destina-
das a los amigos de Castilla. De todos los manuscritos 
que le acompañaban, nueve libros constituían la tra-
ducción comentada de la obra de Plinio, aquella que él 
mismo consideraba superior en tamaño e importancia 
al Dioscórides traducido por Laguna. También traía 
una serie de tratados fi losófi cos redactados durante 
horas entresacadas de las que debía haber dedicado al 
descanso y cuidado de mi salud. Así mismo, portaba 
los manuscritos sobre las plantas de las Islas Canarias 
y Haití y sus apreciadas Antigüedades sobre la histo-
ria y cultura de los indios de Nueva España.

También formaban parte de su 
monumental producción la Histo-
ria natural de México, un libro que 
trataba sobre mineralogía y zoolo-
gía. Un tratado sobre los tiburones: 
De pisce tiburona. El ensayo sobre 
la epidemia del Cocoliztle. Dos vo-
lúmenes de borradores y "rascuños"; 
es decir, anotaciones realizadas du-
rante sus exploraciones y por último, 
también las tablas, mapas y relacio-
nes cosmográfi cas elaboradas por 
Francisco Domínguez. 

Pero los más apreciados por él, 
de los que no se separaba, eran los 
borradores De historia plantarum 
Novae Hispaniae. Esto es, una copia 
en latín de los libros que había teni-
do que enviar al rey, hecha porque 
no quería desprenderse de una obra 
que amaba más que a su propia vida. 
Y fue una suerte, porque si hoy la co-

nocemos, es debido a su afortunada desconfi anza, ya 
que las traducciones al nahuatl y al castellano venían 
sin terminar. 

A fi nales de agosto de 1577, cuando la fl ota arribó a 
Sanlúcar de Barrameda, los médicos de la armada, que 
lo habían atendido durante la travesía, dudaban de 
que lograse llegar con vida a Madrid. De ahí su consejo 
de que desembarcase en Sanlúcar, para evitar los diez 
días que todavía se tardarían en remontar un Guadal-
quivir ya sólo navegable con marea alta. Hernández, 
que se sentía muy débil, obedeció dócilmente. Su hĳ o 
Juan cuidaría de sus pertenencias hasta que volvieran 
a encontrarse en Sevilla. Mientras él descansaría unos 
días en Jerez de la Frontera en casa de un viejo conoci-
do. Allí, empezó a recuperar fuerzas y se enteró de que 
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exigido durante la travesía. Así que con 
gran pena y tras conseguir el permiso 
necesario del alcaide Don Enrique de 
Guzmán, se ve obligado a dejar una de 
sus grandes bazas ante el monarca, en 
los jardines del Alcazar, según aparece 
registrado en el libro correspondiente 
del Consejo de Indias. En él se consigna: 
Vino de Nueva España el doctor Fran-
cisco Hernández y trajo muchas plantas 
y semillas que se plantaron en los jardi-
nes del Alcázar, como al dicho parecie-
se, el 16 de septiembre de 1577.

Cada vez más impaciente por encon-
trarse con Felipe II se pone en camino, 
los primeros días de octubre de 1577. 
Viajaba en litera transportada por dos 
mulas que controlaba un acemilero. Le 

seguía una caravana de mulas que cargaban los fardos 
y arcas con los libros. Los quince o veinte días de duro 
camino y de posadas poco confortables volvieron a po-
ner en peligro su vida. Lo único que le impedía no des-
fallecer era su ansiedad por recibir el reconocimiento 
real, y lo que para él era más importante, conseguir la 
impresión de su obra, para que pudiera ser conocida y 
admirada. 

Estaba convencido que merecía los mayores hono-
res porque había descubierto más plantas nuevas que 
todas las conocidas hasta entonces; muchas de ellas 
medicinales, de propiedades casi milagrosas, nunca 
sospechadas. Creía que el rey le comisionaría para ir a 
Italia o a Flandes, en donde estaban los mejores impre-
sores, capaces de imprimir su obra con la calidad que 
se merecía. 

Antes de llegar a Madrid se detuvo 
unos días en Toledo para abrazar a sus 
hĳ as. Encontró que aquellas dos adoles-
centes que había dejado en el convento 
de San Juan de la Penitencia, se habían 
convertido en jóvenes casaderas de las 
que debería ocuparse. Al mismo tiem-
po, necesitaba arreglar las cuentas de las 
propiedades que había dejado a cargo 
de su vecino y amigo Diego Martín. Lle-
gaba arruinado y requería de algunos 
dineros para instalarse en la corte, hasta 
tanto no recibiera las mercedes reales. 
Aún permaneció en Toledo algunos días 
más para recuperar fuerzas y saludar a 
los pocos amigos que todavía vivían y 
visitar a los familiares de aquellos que 
habían fallecido en su ausencia. 

Con la emoción a fl or de piel, Hernández partió 
una fría mañana de noviembre hacia Madrid. Aún le 
quedan dos días de viaje con noche en Illescas y luego 
alcanzaría, al fi n, la gloria y el merecido descanso.

su amigo Benito Arias Montano, como 
librero mayor de El Escorial, era el en-
cargado de recibir, evaluar y organizar 
todos los libros destinados al monarca. 
Hernández comprendió, enseguida, que 
la valoración que Montano hiciera de su 
obra infl uiría decisivamente en la opi-
nión real. 

Fue en esos días de forzado repo-
so en Jerez, cuando le escribió la bella 
carta, redactada en hexámetros latinos, 
que aún se conserva. Comienza así: No 
desprecies, Montano, a tu viejo compa-
ñero que acaba de arribar a las orillas de 
Asta, quien en otro tiempo tuvo la for-
tuna de verte por primera vez y de co-
nocerte en tierras de Rómulo. Más ade-
lante, le expone sus miedos acerca de lo 
que podría pasar con su obra y le pide protección para 
ella: Hay quienes ladran detrás de mí y, envidiosos, 
desparraman venenos, y tratan de condenar mis ino-
cuos trabajos...Acógeme a mi vuelta, zarandeado por 
tan numerosas vicisitudes, y protégeme en tu regazo. 

Parece que el anciano Hernández, atrapado en sus 
paranoias, veía enemigos y confabulaciones cortesa-
nas contra su obra, destinadas a robarle la gloria que 
solo él merecía. En su punto de mira estaba su anti-
guo compañero de la universidad de Alcalá, Francis-
co Valles, a la sazón médico de Cámara de Felipe II, 
Protomédico General de todos los reinos y señoríos de 
Castilla, autor de numerosas obras editadas en dife-
rentes países y, que además, (era lo que más asustaba 
a Hernández) formaba parte de la comisión que aseso-
raba a Montano en la organización de la biblioteca de 
El Escorial. Por eso, en su carta, luego 
de presentar un inventario comentado 
de su obra, insiste en el peligro que le 
acecha por parte de aquellos que, sin 
haber sufrido penalidad alguna, inten-
tarán enjuiciarla: ¿Qué juez censor, que 
no haya visto nunca nacer una hierba o 
que no haya visto mis libros y mis duros 
trabajos puede ser competente?

A la espera de poder verle para que 
pueda yo saludarte y tú puedas cono-
cer todo lo que se refi ere a mis cosas, le 
encomienda sus libros: Así pues, ilustre 
varón, lee mis libros y, si no te parecen 
indignos, acógelos como obra de un 
querido hermano y, si me haces este fa-
vor, me tendrás atado a ti eternamente.

Tras el breve descanso, ansioso como 
estaba por presenciar la delicada opera-
ción del desembarco de sus pertenencias, emprendió 
viaje a Sevilla en carruaje. Llegó a tiempo, pero, ante 
el frío del invierno que se acercaba, desistió de llevar-
le al rey las plantas vivas que tantos cuidados habían 
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LA TORRE DEL HOMENAJE DEL 
CASTILLO DE MONTALBÁN

Por Óscar Luengo Soria - , Ldo. En Historia del Arte y Guía Ofi cial del Castillo de Montalbán

Cuando nos acercamos a contemplar una y otra 
vez la fortaleza de Montalbán, a medida que nos 

vamos acercando y llegamos al paraje conocido como 
"Los Aproches", siempre nos quedamos parados unos 
instantes, ensimismados viendo lo que el horizonte nos 
brinda a los ojos: La muralla principal y las dos insignias 
del castillo, sus torres albarranas. Si la de la izquierda, 
que con sus 18 metros de altura a modo de proa de bar-
co, nos resulta imponente, más impresión nos causa la 
de la derecha, sobre la que se construyó la torre del Ho-
menaje. Si hoy en día la vemos espectacular, con sus sae-
teras, aspilleras, y matacanes en su altura,  antaño pre-
sentaba otra visión totalmente diferente. Exteriormente, 
su aspecto macizo se acentuó al cegar su gran arco ojival 
a mediados del siglo XIV, obra de don Alfonso Fernán-
dez Coronel, aprovechando el espacio interior para ha-
bilitar tres espacios o habitaciones superiores separados 
por techos y suelos de madera, comunicados entre sí por 
escaleras. El espacio inferior, (abierto por un hueco en el 
muro que ciega el gran arco) se destinó para cuadra.

Independientemente de esos espacios habilitados 
para esas estancias, cuando accedemos al interior de la 
torre por la reformada escalera de piedra, lo hacemos 
por un arco, que en su día tuvo un portón de madera 
con dos hojas. Se sabe por los restos de las cuatro qui-
cialeras inferiores y superiores colocados en dicho arco. 
A su lado, aparece otro arco, de las mismas dimensiones 
que el anterior, pero con la peculiaridad de que aparece 
cegado, habilitando en su centro una aspillera. Original-
mente, esa era la entrada principal a la torre del home-
naje y una vez dentro, un muro cortina, dividía ambas 
entradas. En un momento determinado (posiblemente me-
diados del siglo XV) se optó por derrumbar ese muro cor-
tina, cegar la puerta, y acceder únicamente por una de 
ellas (por la que hoy en día se tiene paso). Nada más entrar, 
vemos que enfrente se encuentra un vano; dicho vano 
daba a una pasarela de madera, cubierta y cerrada por 
celosía, llamada cadahalso, cuyos encastres de los restos 
de las vigas, todavía hoy se pueden apreciar en las pare-
des de la torre. Su función era la de comunicar un lado 
del pasillo de ronda con el otro, sin atravesar la torre del 
homenaje por su interior, ahorrándose tiempo en caso 
de emergencia.

La torre desde este punto, constaba de dos plantas. 
La primera, es por la que accedemos a través del estre-
cho pasillo, que si bien en la entrada tiene su suelo altura 
original, a medida que avanzamos por él, notamos que 
la altura va ascendiendo rápidamente, hasta tener que 
agacharnos para poder pasar por el arco interior que va 
a dar a la primera planta propiamente dicha. Dicho des-
nivel del suelo, está formado por los escombros acumu-
lados durante siglos del techo de este pasillo, ubicado a 

más de 5 metros de altura, que al permanecer deposi-
tados en el pasillo-distribuidor, hace que ese arco, que 
antaño tenía cerca de dos metros de altura, hoy presente 
una altura de un metro escaso. Dicha puerta, como la 
anterior, también disponía de un gran portón con dos 
hojas. Inmediatamente después aparece a la derecha de 
esta puerta otro arco, también de un metro aproximado 
de altura, pero que aparece cegado. En origen, se trataba 
de otra puerta que daba acceso a una escalera con pelda-
ños de piedra, que comunicaba con la segunda planta. 
Hoy en día, se accede por otro arco a un distribuidor, 
cuyo techo estaba cubierto por madera. Enfrente de ese 
arco, unos escalones, daban a un amplio espacio rec-
tangular (única habitación propiamente dicha que se ha con-
servado) cuyos techos están formados por tres cúpulas 
esquifadas realizadas en ladrillo toledano. Este espacio 
rectangular recibe el nombre de plataforma de combate, 
debido a que en las paredes aparecen huecos que son 
aspilleras, saeteras, y al fondo, divididos por un muro 
cortina, aparece un espacio cuyas paredes contaban con 
los cuatro matacanes.

Saliendo de dicha plataforma de combate, volvemos 
al distribuidor, antaño techado por tablas de madera. A 
la izquierda, ascendemos por la escalera de piedra, cuya 
tosca barandilla realizada en piedra granítica, ha des-
aparecido. Dicha escalera, también estaba techada por 
vigas y tablas de madera, ya que así lo atestiguan tres 
mechinales ubicados en la pared de la derecha y colo-
cados de manera ascendente. Una vez arriba, nos topa-
mos con otra puerta, cuyo quicial aparece cincelado en 
la meseta de dicha escalera. En ese punto, la escalera se 
divide: Un tramo sigue enfrente, y otro nos conduce a 
la izquierda, justo en la parte superior de la entrada a la 
plataforma de combate.

El tramo de escalera que nos conduce enfrente, nos 
dirige directamente a la segunda planta propiamente 
dicha (Hoy en día aparece un gran resto de muro, que impide 
el paso por esa parte de la escalera). Esta planta, constaba 
de dos grandes dependencias: La primera, lo formaba 
un espacio que nos lleva justo a la terraza de hostiga-
miento, que corresponde a la parte superior de la plata-
forma de combate, cuyo suelo hoy en día en gran parte, 
aparece destruido y que coincide con las claves de las 
cúpulas esquifadas que formaban el techo de la citada 
plataforma de combate. Además se aprecian restos de 
las baldosas originales dispuestas a dos aguas, para que 
la escorrentía del agua de lluvia, se depositara a ambos 
lados de la terraza, y por mediación de unos pequeños 
huecos, a modo de alcantarillas, desaguar. Dicha terra-
za, al fondo, aparecen los restos de tres grandes almenas 
ubicadas en ambos lados que forman el espolón o proa 
de la torre albarrana, y a los lados de la torre corría un 
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muro cuya altura se correspondía con la de las almenas, 
y que iban a dar a unas grandes vigas que sobresalían 
del muro (hoy en día, los huecos en los que iban encastradas 
dichas vigas, pueden verse desde el exterior). Por la parte in-
ferior de ese muro, a un 
lado y otro de la torre, 
corre un friso de ladri-
llo toledano, a modo 
de trigilifo clásico, de 
origen almohade cuya 
función es ornamental, 
y justo encima de este 
friso, aparecen unos 
grandes huecos con 
espacios tanto abajo y 
arriba de dichos hue-
cos, en los que iban 
colocados unos dur-
mientes de madera, en 
funciones de entibo; su 
misión era la de sopor-
tar el peso de esas vi-
gas, que a su vez suje-
taban unos balcones de 
madera, cubiertos por celosía y trampillas y que corrían 
por ambos laterales superiores de la torre del Homenaje.

El acceso a esos desaparecidos balcones de madera, 
se hacía de distinta manera, según fuera el balcón de-
recho o el izquierdo. Por una parte según salimos a la 
terraza, el balcón de la izquierda, se hacía por medio de 
una pequeña puerta que hoy día a duras penas se resiste 
a desaparecer, con unos escalones de acceso, desde la te-
rraza. Por otra parte, el balcón de la derecha, se accedía 
por medio de la escalera que comunicaba con la segunda 
planta, y probablemente por la parte trasera de la torre, 
en el lugar que ocupan las almenas.

Ese espacio que 
nos lleva a la terraza 
de hostigamiento y a 
cuyos muros iban colo-
cadas las grandes vigas 
que soportaban los bal-
cones de madera, esta-
ba cubierta por su mi-
tad derecha. Dos restos 
nos hacen pensar que 
así fuera: uno, debido 
a una saetera ubicada 
en la parte frontal su-
perior, y el otro, el he-
cho de que en ese muro 
frontal, aparecen los 
restos de dos grandes 
mechinales que al lado 
izquierdo, no constan. 
En cualquier caso, esos muros que formaban esa prime-
ra dependencia de la segunda planta, iban rematados 
por almenas con piramidones.

La otra gran dependencia de la segunda planta, se 
llegaba por medio del otro tramo de escalera, también 
cubierto, situada a la izquierda del tramo principal. Es-
taba formada por la habitación (hoy totalmente desapare-

cida) del alcaide de la 
fortaleza. Dicho tramo 
de escalera, termina 
en una gran meseta, 
a cuya derecha, todo 
apunta a que iba situa-
da una escalera de ma-
dera para acceder a ese 
espacio semicubierto 
por su parte superior 
y que permitía subir a 
las almenas y a esa sae-
tera ubicada en el fron-
tal superior de la torre. 

Los restos que ha-
cen suponer que se 
trata de esa dependen-
cia, son, por una parte, 

la ubicación intramuros del aljibe, con capacidad para 
unos quince mil litros de agua, cuyo brocal, está situado 
justo enfrente de los restos de la  puerta de dicha habita-
ción, y por otra, los restos de los muros bajos y mechina-
les en los que iban encastradas las vigas que formaban 
el techo del distribuidor de la primera planta, que se co-
rresponde en su parte superior, con esta habitación.

Finalmente, en la parte trasera de la torre, falta un 
muro alto, en el que iban encastradas las vigas del techo 
de la habitación del alcaide, y las de suelo para acceder 
a las almenas superiores, y que a su vez formaba el te-

cho del pasillo por el 
que se entraba a la to-
rre del Homenaje. En 
los restos de ese muro, 
aparece un hueco de 
forma cuadrada, (que 
originalmente, sería más 
profundo, debido a la 
parte del muro que falta) 
en el que posiblemen-
te, fuera encastrado el 
mástil de alguna ban-
dera.

Por último, cabe 
destacar el gran dete-
rioro y abandono que 
sufre esa parte del cas-
tillo; la más  importan-

te, representativa y la que más asombro provoca en los 
cientos de visitantes que año tras año contemplan los 
vetustos muros de la gran fortaleza de Montalbán.
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En las pala-
bras que Ce-

sáreo dirigió a los 
participantes en la 
asamblea donde se 
produjo el acto de 
entrega, después de 
dar las gracias a la 
Junta Directiva por 
la concesión y  a to-
dos los asistentes 
por su amor y de-
dicación al folklore, 
dĳ o: “…Siempre he 
creído en la relación y 
unión entre los gru-
pos. Por eso he traba-
jado tanto por FEAF 
como por la Federación 
Regional… “

Y después de hacer alusión a “Semillas” por su 
contribución y de hacer 
un repaso nostálgico de 
las personas que han sido 
nuestro “santo y seña”, ya 
desaparecidas: D. Juan 
José Linares y el P. Benja-
mín Bustamante concluía 
con unas palabras llenas 
de fe en la continuación 
en nuestras tradiciones y 
decía: 

“Pienso que nuestra me-
moria colectiva, aquello que 
perdura como poso cultural 
de generación en generación 
y que es digno de transmi-
tirse y por ello investiga-
mos, recopilamos y difundimos, seguirá interesándonos.

Que el futuro será lo que labremos en el presente apo-
yados en el pasado.

Y que el trabajo de tantos grupos difundidos por toda la 
geografía y actos como este dignifi can  el quehacer diario de 
nuestras asociaciones y hacen posible nuestras tradiciones.”

Y concluyó mostrando nuevamente su agradeci-
miento, el de su familia y el de “Semillas del Arte”.

Para comprender el presente y entender el reco-
nocimiento que se le hace a “Semillas del Arte”, a sus 
miembros y  en particular a su presidente, Cesáreo 
Morón Pinel, en esta ocasión, creo que es necesaria 
una breve exposición de cómo hemos llegado hasta 
aquí y cuál ha sido  nuestra contribución en general 
al folklore nacional.

“Semillas del Arte”, como grupo de coros y danzas 
ha recogido, conservado y difundido por toda la geo-
grafía nacional y allende de nuestras fronteras nues-
tras canciones y danzas populares durante cuaren-
ta años. “Semillas” ha desempeñado un importante 
papel dinamizador de nuestra cultura y ha luchado, 
junto a otras asociaciones, por el folklore de nuestra 
región y a nivel nacional.

Nace “Semillas", como 
proyecto, en el invier-
no de 1971 cristalizando 
como realidad palpable 
en 1973. Procede de otro 
similar, apellidado “Voz 
de Juventud” dirigido por 
el P. Benjamín Bustaman-
te, con dedicación socio-
cultural-deportiva. Da 
vida y nombre de “Semi-
llas” el afamado bailarín 
y coreógrafo D. Juan José 
Linares Martiáñez y em-
pieza su andadura bajo el 
patronazgo del ilustrísi-
mo Ayuntamiento como 

era preceptivo por pertenecer a Educación y Descan-
so, D. Benjamín de Castro presidía en ese año dicha 
entidad. Desaparecidas las estructuras ofi ciales que 

“SEMILLAS DEL ARTE”, GRUPO REFERENTE 
EN EL FOLKLORE REGIONAL Y NACIONAL

Por Dolores González Lázaro

LA FEDERACIÓN ES-
PAÑOLA DE ASO-

CIACIONES DE FOLKLORE 
(F.E.A.F.) IMPONE LA 
INSIGNIA DE ORO A 
D. CESÁREO MORÓN 
PINEL COMO RECONO-
CIMIENTO A LA LABOR 
REALIZADA A FAVOR DE LA 
MISMA. MADRID, 10 DE 
MARZO DE 2012.

Semana SantaSemana Santa

xxx/tfnbobtboubqvfcmbefnpoubmcbo/dpn

La Puebla de Montalbán (Toledo)
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LA PUEBLA DE MONTALBÁN

dirigían el folklore nacional, por razones obvias, el 
Grupo sigue creciendo. Hay que caminar solos y la 
Asociación será lo que sus miembros quieran. Está-
bamos convencidos que la fuerza interior que sus 
miembros generan nadie 
podría frenarla y se desa-
rrollaría en la medida de 
la ilusión y energía que 
forjaran sus componentes. 
En enero de 1984 legiti-
ma ofi cialmente su exis-
tencia y estructuras como 
Asociación Cultural en el 
Ministerio de Cultura, De-
legación de Toledo. Desde 
entonces las actividades 
culturales, sus salidas 
por las regiones españo-
las y más allá de nuestras 
fronteras pregonando La 
Puebla, sus costumbres y 
tradiciones son de sobra  
conocidas por todos los pueblanos. Efectivamente, 
todos los componentes de “Semillas del Arte” hemos 
trabajado incansablemente por el folklore. 

Llegado a este punto quisiera resaltar la actua-
ción, como Presidente 
de la Asociación, de Ce-
sáreo, el homenajeado, 
que es el motivo princi-
pal de este artículo en el 
día que recibe la insignia 
de oro de la FEAF (Fe-
deración Nacional de Aso-
ciaciones de Folklore). La 
dedicación a “Semillas” 
durante 40 años ha sido 
completa, y su quehacer 
diario ha consistido en 
dirigir la Asociación, en 
su dilatada historia, para 
que ésta llevara a feliz 
término todos los fi nes que refl ejan en sus estatutos. 
Ha tirado de las riendas de “Semillas” entregándose 
con entusiasmo a la formación de nuevos componen-
tes, labores de instrucción, Escuela de Folklore. Ha 
participado activamente siendo el motor en la labor 
de investigación, en la recogida de datos y conserva-

ción de los mismos, la publicación del libro “Los de 
la Varita” y el DVD con el folklore de nuestra locali-
dad es una muestra palpable. Se ha preocupado, en 
todo momento, de que el Grupo tuviera interés por 

la cultura, animando 
a todos a participar en 
cualquier evento cultu-
ral, ejemplo especial es 
el acto de Reyes que los 
componentes de “Semi-
llas” realizan cada año 
el 6 de Enero y ha con-
tribuido especialmente 
a divulgar nuestro fo-
lklore y el nombre de 
La Puebla a lo largo y 
ancho de la geografía 
nacional e internacio-
nal, Festival Interna-
cional “Aires del Tajo”, 
tanto infantil como de 
mayores.

Quisiera hacer hincapié en este último concepto, 
pues es el referente y principal para la justifi cación 
de la entrega de la mencionada distinción. Cesáreo 
siempre tuvo claro que una vez desaparecidos los 

cauces de participación 
que gozaban los grupos 
de coros y danzas con 
el anterior régimen ten-
dríamos que asociarnos 
y crear unas estructuras 
que aglutinaran a los 
grupos de toda España. 
Así surgió FEAF de la 
cual “Semillas”, con Ce-
sáreo a la cabeza fue fun-
dadora, posteriormente 
y siguiendo la estructura 
de las demás adminis-
traciones, puso el empe-
ño en la fundación de La 

Federación Regional de Folklore, siendo igualmente 
fundador y presidente de la misma durante los ocho 
primeros años y en este capítulo también quisiera 
señalar el trabajo  que desarrolló en la creación de 
CONFEE (Confederación Nacional de Folklore del Estado 
Español), habiendo sido vicepresidente de la misma. 
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ES NOTICIA

Igualmente importante ha sido la contribución de 
la Asociación en la relación con los grupos interna-
cionales con la participación en FESTIFOLK, Asocia-
ción que aglutina algunos  festivales internacionales 
que se desarrollan en España. 

En fi n, siempre ha procurado que el nombre de 
“Semillas” estuviera, desde el principio, allí donde se 
hablara de folklore. En todas estas Asociaciones sus 
opiniones han sido siempre consideras y tenidas en 
cuenta muchas veces.  

Desde estas páginas agradecemos muy sincera-
mente la distinción que la Federación Nacional de 
Asociaciones de Folklore (FEAF) ha hecho. Gracias. 

¡Enhorabuena!, Cesáreo y a seguir trabajando por 
nuestras costumbres y tradiciones.

Desde estas páginas queremos hacer patente nuestro agradecimiento a la Excelentísima Diputación Pro-
vincial y de un modo particular a la Sra. directora del Archivo de dicha institución doña María Jesús Cruz 

Arias por haber fi nalizado con éxito, después de dos años de trabajo, la digitalización de las Obras Completas 
del Protomédico de Felipe II Francisco Hernández, nacido en La Puebla de Montalbán en 1514 (¿), bajo la direc-
ción y supervisión de don Adolfo Delgado Agudo. 

A TODOS NUESTRAS MAS EXPRESIVAS ¡GRACIAS!
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SEMPRONIO: COMO PERSONAJE EN LA OBRA DE 
LA CELESTINA Por Pedro Velasco Ramos - Fotos: Eustaquio Pilar

“ ¿ E yo no serví al cura de sant Miguel 
e al mesonero de la plaza 

e a Mollejas el hortelano?”
LA CELESTINA. act. 12

Sempronio es el más pue-
blano de todos los per-

sonajes de la obra, es el único 
que hace referencias a lugares 
propios de la Puebla de Mon-
talbán. Todos los estudiosos 
de la celestina están casi de 
acuerdo, en que estas alusio-
nes son un recuerdo de una 
vivencia  infantil del autor, (La 
alusión de la Huerta de Molle-
jas no aparece en la edición de 
la comedía de 1499 y si apare-
ce en la tragicomedia cuando 
se añadieron los cinco actos 
más y las conocidas como in-
terpolaciones). Es a partir de 
la edición de 1502 de Toledo, 
donde aparece por primera vez estas interpolaciones. 

Nadie hasta ahora ha podido determinar el lugar 
exacto donde pudiera ubi-
carse la huerta de Mollejas, 
E. GiIlman en su visita a La 
Puebla acompañado por del 
Valle Lersundi, descendien-
te directo de Fernando de 
Rojas,  la ubica, sin ningu-
na prueba,  en alguna de las 
huertas de la vega junto al 

río Tajo, dice que él vio los grandes álamos que en 
ellas había. No es muy apropiada esta situación de la 
huerta pues, Sempronio dice: “que tenía disputas con 
los que tiraban piedras a los pájaros posados en los álamos, 
porque dañaban  las hortalizas”. No parece lógico que 
muchas personas fueran a esas huertas, tan lejos del 
pueblo,  a orillas del río, a tirar cantos a los pájaros. 
Yo más bien me inclino a pensar que la huerta men-
cionada por Sempronio debiera ubicarse en un lugar 
más próximo al pueblo, es decir en las afueras del 
mismo, donde era más natural que los muchachos 
fueran a tirar cantos a los pájaros que se posaban en 
los álamos de la huerta, por eso yo mantengo que: 
la huerta de Mollejas es la parte de la fi nca de las 
Cumbres que estaba más cerca del pueblo, es decir 
la conocida como “huerta de Agabio” hasta hace no 
muchos años

Para concluir yo diría que la huerta de Mollejas 
estaba en el triángulo formado por los caminos del 
Carpio, el camino de los Pozos, y tramo del arroyo 
de Cañares (Arroyo de detrás de las muertas) enfren-
te del convento de los padres franciscanos; (que se 

corresponden hoy con la calle 
de la Sinagoga el primero, la 
calle Anastasio Oliva el segun-
do y el principio de la Avenida 
de la Constitución el tercero) 
y que al conocerse, posterior-
mente, toda esa zona, como 
barrio de los judíos o cambiar 
la huerta de dueño, fue olvi-
dándose el de Mollejas hasta 
desaparecer.

Son asimismo muchos los 
autores que coinciden en que 
los otros dos lugares mencio-
nados por Sempronio en este 
párrafo son lugares de La Pue-
bla es decir la Iglesia de San 
Miguel, situada junto a la to-

rre, hoy desparecida, (la torre que aún podemos ver 
fue construida casi cien años después) y el mesón de 
la plaza que correspondería a lo que hoy ocupa el bar 
El Túnel, el Villahermosa y el conocido desde hace 
poco como Rincón de los Artistas, pues los tres, se-
guramente eran en aquel tiempo un solo edifi cio y un 
solo lugar destinado a mesón, edifi cio éste que, fue 
levantado sobre los restos de la antigua sinagoga de 
La Puebla 

Vistos los antecedentes pueblanos de Sempronio 
pasamos ahora a desgranar las cualidades que Fer-
nando de Rojas, su creador, quiso dotar a su personaje 
que junto a los otros personajes de La Celestina ya no 
son prototipos del mundo jerarquizado medieval si 
no personalidades individualizadas características de 
la edad Moderna, lo que les hace totalmente creíbles

Para entender la relación entre los señores y los 
criados en la España de Fernando de Rojas, para en-
tender la relación de este personaje con su señor  en 
la obra de la de la Celestina hay que conocer cómo 
eran los criados y los señores en esa época

En tiempos de la Celestina, siguiendo a Maraval 
en su obra el mundo Social de la Celestina, “la repu-
tación del miembro de toda clase ociosa -Los Señores- está 
en la prueba de su capacidad de dominio sobre cosas y per-
sonas y esa capacidad se demuestra absteniéndose de todo 
trabajo productivo y practicando, sin embargo, un gasto 
elevado. Ya sabemos que por razón de su riqueza el señor 

Fernando Díaz Morón (Sempronio)
Festival Celestina 2011

¿Dónde se 
e n c u e n t r a 
en La Puebla 
la huerta de 
Mollejas?
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ha de quedar exento de ocupación económica. Hemos de 
partir del fenómeno, de la constitución de una clase ociosa 
que, llamaremos derivada o de segundo grado, integrada 
por los servidores de los individuos de la clase ociosa prin-
cipal. –Criados-.

El fenómeno, en España, tomó un desarrollo monstruo-
so, debido a los caracteres señoriales que conservó y aún 
vio crecer en su seno la sociedad castellana y, más radical 
y decisivamente aún, a razones económicas que no vienen 
ahora al caso. Lo cierto es que, ante el disparatado creci-
miento de la masa de individuos de la clase subalterna 
ociosa, desde mediados del siglo XVI se levantarían fuer-
tes clamores. Bajo tal régimen, la 
reputación del señor, en cuanto 
que ha de apoyarse en dominio 
sobre cosas, pero también sobre 
personas, exige, como demostra-
ción de una elevada capacidad 
pecuniaria, que no sólo quede 
él exento de trabajo productivo, 
sino al mismo tiempo que él, un 
número mayor o menor de per-
sonas, cuyos servicios consume, 
sin ninguna aplicación económi-
ca. «Surge una clase de criados, 
cuanto más numerosa mejor, 
cuya única ocupación es servir 
sin objeto especial a la persona 
de su amo y poner así de mani-
fi esto la capacidad de este de con-
sumir improductivamente una 
gran cantidad de servicios». Es-
tos servidores, más que por sus 
servicios efectivos, cuentan por 
la exhibición de poder económi-
co y social que por parte del amo 
representan, de cuyo honor y dignidad son públicamente 
prueba. Por eso, su servicio tiende a ser meramente no-
minal, cada vez más desprovisto de una ocupación defi ni-
da, como no sea la de acompañar al señor. Ello es cierto, 
en especial, de aquellos servidores que están dedicados de 
modo más inmediato y ostensible al cuidado del amo. Su 
utilidad viene así a consistir en gran parte en su exención 
notoria del trabajo productivo y en la demostración de la 
riqueza y el poder del señor que tal exención les proporcio-
na. Si estos servidores son buenos, de excelente calidad, 
bien instruidos, en la medida en que conseguir tenerlos 
al servicio propio supone un esfuerzo y un gasto mayor, 

cumplen mejor el fi n de ostentación que con ellos se busca. 
Si son, además, numerosos, mayor es aún la reputación 
que proporcionan”. 

Originariamente, el criado no era un servidor con-
tratado, sino un miembro de la casa, ligado perso-
nalmente a ella, con lazo de deberes morales entre 
él y el amo, lazo que unía también entre sí a todos 
los miembros de la familia como amplia sociedad do-
méstica. También en Sempronio, aunque tan sólo en 
un primer momento, se manifi esta una actitud seme-
jante, en virtud de la cual se siente obligado a sermo-
near a su joven señor. 

Sempronio hace tiempo 
ya que ha perdido cualquier 
ideal sobre los amos a los que 
sirve y solamente pretende 
aprovecharse de ellos con 
egoísmo y codicia. Mantiene 
una relación con una de las 
prostitutas de Celestina, que a 
su vez le engaña, y es el dueño 
de la idea de aprovecharse de 
Calisto para poder mantener 
su pasión a costa de la de su 
señor, en él se ve la ruptura de 
los lazos feudales amo-siervo.

Sempronio, representa en 
la Celestina la antítesis de su 
compañero Pármeno -“El Án-
gel”-, es inteligente, pero hi-
pócrita, receloso, rencoroso y 
cobarde, es un ser codicioso, 
egoísta y cobarde, pero que se 
amolda dócilmente a su con-
dición de sirviente y simula 

astutamente una fi delidad que no siente. Ante todo 
hay un ansia por acumular riqueza y con ella salir 
del estado de sirviente en que se encuentra,  sabe que 
la ambición de Celestina en sus negocios no es otra 
que la de «ser rica» y se da cuenta de que tendrá que 
contender con ella, impulsado de una ambición igual 
Sempronio, con cínico despego, declara que no le 
mueve ni le importa nada el remedio de su amo, sino 
salir él de pobreza. Tal es su afán: «deseo provecho, 
querría que este negocio oviesse buen fi n”, y con franca 
oposición a los intereses de su amo, confi esa: «procuremos 
provecho mientras pendiere su contienda».

Sempronio (Roberto Martínez) y Pármno (Carlos Rico)
Celestina Musical, Semillas del Arte 2011
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Finalmente paran su escapada dándose cuenta 
Sempronio que los ruidos eran producidos por al-
guaciles que iban por otra calle. No obstante frente a 
su amo, Calisto, asegura haber mantenido una acti-
tud valiente y decidida para protegerle en el caso de 
haberse dado una afrenta.

Posteriormente la actitud de Sempronio es distin-
ta a la mostrada en la escena de la espera a Calisto, 
ya que éste se enfrenta a Celestina reclamándola la 
parte correspondiente al dinero obtenido a raíz del 
negocio de Calisto, haciendo oídos sordos a las ame-
nazas y negativas de la vieja. Al fi nal acaba con la 
vida de ésta atravesándola con su espada. 

Durante toda la obra nos encontramos con un per-
sonaje, el de Sempronio que siente un odio hacia la 
mujer y lo que esta representa. Este pensamiento que 
tiene acerca de la mujer, no lo va cambiar durante 
toda la composición. Para él, la mujer solamente va a 
servir para proporcionar placer a los hombres y pro-
vocar la locura en ellos, por eso se encarga de juzgar 
a la mujer y así se lo transmite a Calisto, cuando este 
se encuentra tan mal sentimentalmente por culpa de 
su amada Melibea. Sempronio nos dice acerca de las 
mujeres, todos los posibles adjetivos machistas que 
se puedan imaginar, mostrándonos ese odio acérri-
mo que tiene hacia la fi gura de la mujer, en una de 
sus intervenciones, diciendo de ella adjetivos tales 
como que son la lujuria, la alcahuetería, el deslen-
guamiento, que son vengativas, que poseen artima-
ñas para conseguir sus deseos que son los que dañan 
a los hombres.

“…Sometes la dignidad del hombre a la imperfección 
de la fl aca mujer.”

“Oye a Salomón do dice que las mujeres y el vino hacen 
a los hombres renegar.”

Sempronio, muestra la crítica hacia la mujer más 
importante de la obra; en el I acto comienza una lar-
ga diatriba contra las mujeres, (En su papel de conse-
jero de Calisto), se hace portavoz de la postura antife-
minista de larga tradición, ya que la actitud misógina 
es lugar común de la literatura clásica y de la Edad 
Media.

Para Sempronio las mujeres son algo mezquino, 
sucio y malvado, y las echa la culpa de los males del 
hombre poniendo como ejemplo a Adán. Las muje-
res son el pecado encarnado y aunque admite que 

Sempronio trama junto a la vieja alcahueta apro-
vecharse del mal de amores de Calisto para sacarle el 
máximo provecho, ya que todo lo que le diera Calisto 
a Celestina iba a parar al fi n y al cabo a él. Para con-
seguir esos benefi cios, apoya que Calisto haya dado 
esas cien monedas a la vieja alcahueta basando ese 
apoyo en que éste tendría su parte de  las monedas, 
según el acuerdo alcanzado con Celestina, conside-
rando a Calixto una persona que por el simple hecho 
de utilizar sus riquezas con magnanimidad está acre-
centando su honra.

La cobardía e impaciencia de Sempronio se ve 
desde que la Celestina le dice que el mal de amo-
res de Calisto, puede traer consecuencias negativas 
tanto para él como para sus criados, a raíz de esto 
Sempronio se empieza a impacientar y a acobardar-
se, Pero después en una parte de su discurso, cambia 
el rumbo y la cobardía se convierte en impaciencia, 
angustiándose ya que está pasando el tiempo y la 
vieja alcahueta no hace nada, ni suelta la parte que le 
corresponde en el negocio de Calixto, por esto Sem-
pronio le recrimina a Celestina que tarde tanto en 
hacer sus hechizos y demás métodos. Todo esto nos 
indica que Sempronio es una persona que solo se va 
a preocupar de él, inquietándose solo cuando su vida  
o su bolsa está en peligro, es una persona cobarde 
que además de traicionar a su propio señor, en cuan-
to ve el mínimo problema que le pueda perjudicar va 
a querer retirarse de la operación...

Durante la escena en la que Calisto habla con Me-
libea, Sempronio da continuas muestras de su cobar-
día. Mantiene una actitud paranoica, ya que piensa 
que les van a tender una emboscada o que les van a 
prender los sirvientes de Pleberio, padre de Melibea. 
Ante estos temores manifi esta una actitud de falta de 
valentía incitando a Pármeno a huir del lugar en el 
que se encuentran, dejando a su amo a merced del 
supuesto peligro

“SEMPRONIO. […] -Apercíbete: a la primera voz que 
oyeres, tomar calzas de Villadiego 

“SEMPRONIO. -Dios nos libre de traidores, no nos 
hayan tomado la calle por do tenemos que huir; que de otra 
cosa no tengo temor.” 

“SEMPRONIO. […] -¿Oyes Pármeno? ¡A malas an-
dan! ¡Muertos somos! Bota presto, echa hacia casa de Ce-
lestina, no nos atajen por nuestra casa.” 



y mensurables, A diferencia de los que poseían este 
«status» familiar los criados de Calixto son mercena-
rios, gentes alquiladas, cuyos derechos y obligacio-
nes derivan de una relación económica y terminan 
con esta. Los servicios personales a que el criado está 
obligado, según esa nueva relación, se pagan con un 
sueldo o salario, como antes dĳ imos -así llaman, con 
ajustado neologismo, a la remuneración que esperan, 
los personajes de La Celestina, la del mayor provecho 
económico que encuentren a su alcance- es el móvil 

del servicio. Prima en 
ello la fi nalidad eco-
nómica, y, por tanto, 
es siempre un servi-
cio calculado, medi-
do. Sempronio, ante 
el temor de que los 
amores de Calixto le 
ocasionen perjuicios, 
en lugar del provecho 
que espera de acuer-
do con sus cómplices, 
declara: «al primer 
desconcierto que vea en 
este negocio no como 
más su pan. Más vale 
perder lo servido que la 
vida por cobrallo». 

Sempronio no 
muere al servicio de 
su amo, si no al in-

tentar huir  de la casa de Celestina después de ha-
berla matado por no repartir “las ganancias“ según el 
acuerdo establecido entre ellos y la alcahueta.

Su señor, Calixto, no siente ni lo más mínimo la 
muerte de sus dos criados, aquella misma noche 
son sustituidos por otros dos: Socias y Tristán, que 
le acompañan en las ya habituales visitas amoroso 
clandestinas al huerto de su amada Melibea.
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algunas son santas y virtuosas, al resto las califi ca de 
mentirosas, locas, soberbias, etc. 

Los servidores buscan conseguir su provecho en 
detrimento de los intereses de su amo, habiendo ren-
cor en su posición. En la Celestina, lo bueno, lo malo 
la felicidad o la desdicha dependen de la posesión de 
la riqueza. Lo que condiciona al amor también es la 
riqueza. Y esta posesión de la riqueza, base principal 
del sistema, tiende a ampliarse fuera de los grupos 
detentadores de la 
propiedad territorial. 
Así los pobres, los 
criados apetecen la 
riqueza y anhelan la 
felicidad. 

No se habla de 
virtud sino de pros-
peridad. La pruden-
cia no es más que una 
decantación de la ex-
periencia. Los nuevos 
ricos hacen ostenta-
ciones de la riqueza 
transformando los 
valores vigentes, en-
trando en crisis mo-
ral por lo que los gru-
pos protestan contra 
el status, despertan-
do nuevas apetencias 
que se apoyan en una 
concepción autónoma, secularizada del orden de la 
naturaleza.

Los criados que acompañan a Calixto y en espe-
cial Sempronio, no son ya sus «naturales». Desde la 
baja Edad Media se llamaban «criados naturales» de 
un señor aquellos que dependían de él en virtud de 
una vinculación heredada, según un nexo que se 
presentaba con un carácter familiar, doméstico, cuya 
trasmisión se suponía, con mayor o menor exactitud, 
que había tenido lugar de generación en generación, 
y que se mantenía, en principio, de modo perma-
nente. Por estas causas, la dependencia «natural» o 
de «naturaleza» engendraba, junto a unos derechos 
y deberes recíprocos, de condición jurídica, otras 
obligaciones de tipo moral, difícilmente defi nibles 

Pármeno (Carlos Rico), Calixto (Ángel Mendiguchia) 
y Sempronio (Roberto Martínez) 

Celestina Musical, Semillas del Arte 2011
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datos documentales. Ahora Bárbara Frale dice que el 
testimonio del caballero Sabbatier, hallado en el Ar-
chivo Vaticano, sería una prueba en esta dirección.

¿Por qué mantuvo oculta la reliquia la Orden del 
Temple? La historiadora recuerda que el Papa castigó 
con la excomunión a todos los cruzados que partici-
paron en el ignominioso saqueo de Constantinopla  y 
que el Cuarto Concilio Lateranense en 1215 decretó la 
misma pena a quienes trafi casen con reliquias. No sa-
bemos cómo conseguirían los templarios la Síndone, 
pero era una posesión  tan valiosa como compromete-

dora. Bárbara Frale apunta algunas 
ideas sobre su valor en una Orden 
religiosa que, blindada al poder civil 
y episcopal con todo tipo de inmuni-
dades, resultaba muy atractiva para 
personas heterodoxas, con tendencia 
a la herejía. Cátaros y docetistas pre-
dicaban que Cristo no sufrió de ver-
dad la  Pasión, que su cuerpo no era 
real, que no murió ni resucitó. La Or-
den se aseguraba de que sus caballe-
ros no creyesen estas herejías con la 
más potente prueba: el sudario con 
las huellas visibles de la sangre del 
Hombre-Dios. Los caballeros besa-
ban los pies de la imagen de Cristo, 
como lo hizo San Carlos Borromeo 
en 1578 cuando la veneró en Turín, 
como besan los pies de la cruz hoy 
los jóvenes en las oraciones de Taizé. 
Además, frotaban las correas de sus 
hábitos con la tela, convirtiéndolas 
así en “reliquias por contacto”, protec-
ciones contra el mal físico y espiri-
tual. Era algo muy común en la Edad 
Media: muchas reliquias de la Santa 
Cruz, por ejemplo, son en realidad 
maderas frotadas con el leño de Je-
rusalén, encontrado por Santa Elena, 

en el siglo IV: al frotar devotamente la reliquia, su “sa-
cralidad” se contagia al nuevo objeto.

Wilson sugirió en su momento que la tela debía 
guardarse en una protección de madera, mostrando 
solo el rostro barbado, y que así surgió la acusación 
de que los templarios adoraban un ídolo barbudo al 
que besaban. Bárbara Frale, a la luz del documento 
hallado, cree más bien que, al menos en la ceremo-
nia de iniciación, se mostraba el cuerpo completo: “se 
veía todo, la carne de los músculos tensos en la rigidez que 
acompaña las primeras horas después de la muerte, el rostro 
hundido por el efecto de los golpes, la piel desgarrada por 

Un documento sobre una iniciación en 1287, 
confi rma que besaban la imagen de un hom-

bre en “una larga tela de lino”.

Arnaut Sabbatier, caballero francés de la Orden del 
Temple, compareció ante los inquisidores cómo fue 
su ceremonia de ingreso en los templarios en 1287. 
Como cualquier fraile, hizo voto de pobreza, de obe-
diencia y de castidad. Luego, sus superiores le lleva-
ron a un lugar secreto, accesible sólo  a los hermanos 
de la Orden, le mostraron una larga tela de lino  que 
mostraba la imagen de un hombre y le hicieron ado-
rarlo, besándole tres veces los pies. 
Los inquisidores tomaron nota de 
la descripción, y años después la 
ha encontrado la historiadora Bár-
bara Frale, especialista en la Orden 
del Temple y trabajadora de los Ar-
chivos Vaticanos. “Este testimonio 
proviene de los documentos del proce-
so contra los templarios y es casi des-
conocido para los historiadores porque 
representa tan solo una gota en el mar 
para quien debe estudiar la intrincadí-
sima red del gran complot lanzado en 
1307 por el rey de Francia Felipe IV el 
Hermoso”, escribe la doctora Frale 
en “L´Osservatore Romano”, el dia-
rio semi-ofi cial del Vaticano. Para la 
doctora Frale, confi rma una hipó-
tesis que ya formuló en 1978 el his-
toriador de Oxford Ian Wilson: que 
los templarios guardaron en secreto 
durante más de un siglo la llamada 
Sábana Santa o Síndone de Turín, 
una tela de gran longitud en la que 
se ve la imagen de un hombre con 
heridas semejantes a las descritas en 
la Pasión de Cristo. La hipótesis de 
Ian Wilson era sugerente: en 1204 
la Cuarta Cruzada saquea Cons-
tantinopla, y cientos de reliquias desaparecen de la 
corte y las iglesias bizantinas para ir reapareciendo 
después en Occidente. Entre ellas, la Sábana Santa 
que, según la tradición bizantina, había envuelto el 
cuerpo de Cristo en el sepulcro. En 1353  La Sábana 
Santa vuelve a aparecer: está en una iglesia francesa, 
en Lirey, expuesta a la veneración de los fi eles por 
una familia descendiente del templario Geoff rey de 
Charney, quemado en la hoguera con el gran Maes-
tre de la Orden, Jacques de Molay, el 18 de marzo 
de 1314. ¿Dónde estuvo durante todo este tiempo? 
Wilson sospechaba de los templarios, pero no tenía 

LOS TEMPLARIOS ESCONDIERON 
LA SÁBANA SANTA MÁS DE UN SIGLO

Por Doroteo Palomo Ciruelos.
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lienzo fúnebre. El sudario o “Síndone” de Turín es 
un lienzo de lino rectangular, de 436 cm. de largo 

y 110 cm. de ancho, y tejido a 
espina de pescado. La sábana 
está tejida a mano y doblada en 
8 partes. Sobre un mismo lado 
de la tela son impresas las hue-
llas frontales y dorsales de un 
hombre muerto después de ser 
crucifi cado.

Muchos creemos que el su-
dario de Turín es el lienzo fú-
nebre de Cristo, es decir, el 
lienzo que el cuerpo de Jesús 
fue envuelto. ¿Hay razones 
para tal creencia? El sudario 
ha sido sometido a los estudios 
más rigurosas de la ciencia, 
descubriéndose numerosos da-

tos asombrosos que expondré a los lectores en próxi-
mos capítulos.

bolitas para formar una alfombra “excremental”.

Las viviendas solían tener en el corral un estercole-
ro donde se arrojaban los desperdicios de las comidas, 
hasta que se llenaba, tras lo cual se realizaba el vaciado 
del mismo, lo que producía un olor realmente insopor-
table en la vivienda y casas adyacentes.

Y si nos remontamos a los tiempos medievales la hi-
giene era un aspecto desconocido en la sociedad. Nadie 
se preocupaba de mantener una limpieza mínima en la 
población. Y no es que fueran sucios, cochinos o impre-
sentables, es que no conocían la higiene. No la valora-
ban. Desconocían las enfermedades que la falta de lim-
pieza podría acarrearles.

La Edad Media  no era más sucia que las épocas pre-
cedentes, pues en todas las épocas la lim-
pieza y la higiene eran facetas que no se 
cuidaban. Tanto en la etapa de Roma, 
como en los pueblos germánicos este as-
pecto era dado de lado.

La vida familiar se caracterizaba por 
una convivencia entre personas y ani-
males, ya que una forma de “calefacción” 
en invierno se realizaba mediante el he-
cho de tener un dormitorio común entre 
todos, animales y personas, para de esa 
manera obtener un mayor confort y no 
pasar el horrible frío de los inviernos 
europeos.

las agujas de látigo”. Escribe la autora italiana que “la 
humanidad de Cristo sobresalía de la violencia de los hom-
bres, la humanidad que los cátaros 
declaraban imaginaria se podía 
ver, tocar, besar; era algo que para 
el hombre medieval no tenía pre-
cio”. La autora tiene cariño a los 
templarios y en su trabajo con 
las actas de los juicios demostró 
que eran inocentes de las acusa-
ciones de herejía. Sin embargo, 
al presentar sus trabajos, hace 
pocos años admitió que “hoy 
sabemos que la disciplina primiti-
va del Templo y su espíritu autén-
tico se corrompieron con el paso de 
tiempo, cayendo en la decadencia”.

He escrito varias veces la 
palabra “Síndone”, pues bien: 
en griego, la palabra “Síndo-
ne” signifi ca: pieza de tela que pude ser usada como 

Uno de los aspectos más importantes que tiene 
la presencia de una ciudad es la limpieza que 

se ve en ella. Las mayores quejas que tienen los ayunta-
mientos se refi eren en una proporción muy elevada al 
hecho de la suciedad, a la limpieza que debe reinar en 
una ciudad.

La limpieza no ha sido siempre un asunto que haya 
primado en la vida de la sociedad, ya que no siempre 
se ha tenido la precaución de hacer de las ciudades un 
lugar agradable donde residir. No hay más que acor-
darse en tiempos muy cercanos, remontarnos a los años 
inmediatamente después y siguientes a la conclusión de 
la Guerra Civil para darse cuenta que la suciedad era 
algo consustancial en cualquier población de una cierta 
importancia. 

Nadie se preocupaba de no lanzar 
papeles a la calle, de no tirar cáscara de 
la fruta o arrojar desperdicios. ¿Quién 
de entonces no se acuerda de las mu-
letas yendo a beber agua al caño de la 
plaza de la Iglesia? A su paso todo era 
suciedad, excrementos que iban sem-
brando a su paso por las diferentes 
calles por las que pasaban. ¡Cuánta 
gente hemos visto ir recogiendo los ex-
crementos para alimento de los cerdos! 
También nos acordamos de las ovejas 
atravesando diferentes calles para ir a 
pacer al campo, derramando sus típicas 

LA SUCIEDAD EN LA EDAD MEDIA
Por Jesús María Ruiz-Ayucar. De la Real Academia BACH de Toledo. Presidnete de la Academia de la Historia y Arte de Torrĳ os.
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mente, aunque sin lujo, pues le enseñaba a no malgastar 
el dinero y a dar a los pobres la ropa que ya no usaba, Es 
decir que le educaba para ser desprendido.

En la Inglaterra medieval se conoce el hecho de que 
en las puertas de muchas viviendas se guardaba el es-
tiércol, formando pequeños montones, con el consi-
guiente mal olor para todo el mundo. Tanto se prodigó 
esta forma de actuar que en ciertas ciudades se tomó la 
determinación de dar la orden de que los propietarios 
de semejantes porquerías las retirasen, con la amena-
za de importantes sanciones, ya que había veces en que 
la circulación no era fácil, pues los desperdicios de una 
casa se unían con los de la de enfrentes, y claro la circu-
lación no era posible.

Se sabe que en los castillos, al menos en los de In-
glaterra, se disponían letrinas en el interior, las cuales 
mediante ingeniosas conducciones hacían que los “restos 
humanos” evacuaran al exterior, no siempre cayendo en 
el foso. Como consecuencia no era rara la ocasión en que 
la inmundicia cayera sobre alguien que tuviera la mala 
suerte de pasar en ese momento por el lugar de marras.

Pero también algunos castillos tenían la curiosidad 
de dividir las letrinas en dos secciones, una dedicada 
a obras mayores y otra a urinario, como es el caso del 
castillo de Castle Rising, un castillo de hacia el siglo XII, 
en donde se para la primera se utilizaba una tabla con 

un agujero para poder sentarse y 
mejor hacer el servicio, tal y como 
se conocía en España hasta hace 
cincuenta o sesenta años.

Las enormes matanzas de ju-
díos de 1391 se debieron a la serie 
de persecuciones que por estas fe-
chas realizó el arcediano de Écĳ a, 
Ferrán Martínez, el cual predicó 
una persecución atroz contra el 
pueblo hebreo de Sevilla. Pero la 
causa inmediata de la matanza fue 
precisamente como consecuencia 
de que al pasar una procesión por 
una calle habitada por judíos, una 
mujer tuvo la desdicha de salir al 
balcón a arrojar los desperdicios 
al grito de “agua va”, o algo seme-
jante, cayendo encima de los que 

por allí pasaban. Este hecho fue considerado como una 
provocación u ofensa a la religión católica. A partir de 
entonces se inició una persecución contra los judíos en 
la que fueron asesinados miles de personas. Esta per-
secución se inició en Sevilla y siguió hasta Castilla del 
Norte. Como consecuencia la convivencia entre las dos 
religiones comenzó a deteriorarse hasta la expulsión de 
1492.

Se podrían decir muchas más cosas respecto a la si-
tuación atroz de las poblaciones en cuanto a higiene se 
refi ere, pero con las anécdotas mencionadas nos pode-
mos hacer una idea de la vida que llevaba el pueblo llano.

Si se leen las crónicas de los diferentes países euro-
peos nos encontraremos con los mismos tipos de higie-
nes, mejor dicho su falta de higiene. Los franceses eran 
tan sucios como podrían serlos los castellanos medie-
vales o los ingleses. Un cronista anónimo del siglo XII 
señalaba cómo "los brutos vagan por doquier, y campan a 
sus anchas".

Salvo en las pocas ciudades en que se conservaba el 
sistema de alcantarillado romano, la suciedad se solu-
cionaba arrojando los desperdicios por la ventana, aun-
que había que advertir de este hecho mediante el grito 
de “¡agua va!”. En múltiples ocasiones los desechos y  los 
despojos se abandonaban en lo que hoy llamamos sola-
res, en los ríos o en el lugar que primero encontraran.

Algunas personas tenían el buen gusto de bañarse en 
los baños públicos existentes en las ciudades importan-
tes. Pero a veces era peor el remedio que la enfermedad, 
pues la mayoría de las veces los baños eran comunales 
donde los hombres o las mujeres realizaban estas ablu-
ciones, o en otras ocasiones se aprovechaba el agua de 
unos para el baño de otros. Claro que menos es nada. 
Los baños en España se conocen desde tiempos de los 
romanos, los cuales se trasmitieron a tiempos posterio-
res. Los musulmanes eran muy dados a los baños, lo 
mismo que los judíos, lo que a más de un cristiano le tra-
jo complicaciones, pues era síntoma de ser judaizante.

Respecto a la suciedad medie-
val se conocen numerosos casos 
curiosos, entre los que se encuen-
tra el hecho de Ricardo Corazón 
de León cuando fue a visitar las 
obras que se estaban realizando 
en su castillo situado en las riberas 
del Sena, en el año 1198. Al pasar 
por una de las calles le cayó encima 
una lluvia de sangre, seguramente 
los desechos de una matanza. El 
cortejo quedó espantado de seme-
jante acto, creándose una situación 
realmente insólita. Los personajes 
que acompañaban al rey no sabían 
donde meterse ni qué hacer, pues 
no sabían la reacción que podría 
tener el monarca. Pero el rey Ri-
cardo apenas se inmutó y continuó 
con visita al castillo. Se ve que la suciedad no le moles-
taba, siendo como era una persona que había pasado lo 
suyo en las cruzadas, donde se sabe que los soldados 
apenas se lavaban. Este caso está narrado por uno de los 
cronistas que acompañaban a la comitiva.

Se cuenta de la reina Isabel la Católica que prometió 
no mudarse de ropa hasta una vez se hubiera recon-
quistado Granada. Este caso más parece una leyenda 
que un hecho real, pues no consta en ningún documen-
to ni en crónica alguna que semejante promesa realizara 
la reina, sabiendo que era una persona que se cuidaba 
mucho y hacía que su hĳ o Juan vistiera muy decente-
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del señor Conde de Altamira y las que poseía don Domingo 
Alias de la Capellanía, no estando la superfi cie de estas tierras 
comprendidas en la cabida indicada. Contiene dicha dehesa 
1.700 olivos de primera clase, 46 de 2ª, 350 de 2ª también 
aunque un poco más inferiores, 11.000 olivos de 3ª clase y en 
junto 13.100 pies de olivo. Además contiene dos viñas: una de 
22 años con 90.000 cepas y la otra de 100.000 cepas de 5 años. 
Tiene también arbolado de encina de primera, segunda y ter-
cera clase que ocupa una superfi cie de 36 fanegas de terreno. 

Existe así mismo en esta dehesa una casa principal des-
tinada a labor y recreo, que mide por su fachada principal al 
Oriente 113 metros 22 centímetros; la del Norte 58 metros 
y la del poniente 108 metros y 36 centímetros, cuyas cuatro 
líneas cierran una superfi cie de 6.204 metros cuadrados en la 
que hay patios grandes y espaciosos para la labranza y otro 
para jardín, cuadras, bollerías, pájaros y graneros, gran coci-
na para criados, fragua y carretería, panadería con todas sus 
dependencias almazaras con todos sus útiles mecánicos mo-
dernos, grandes almacenes con tinaja para aceite y con todas 
sus dependencias necesarias, lagar con sus prensas de hierro 
de plantillo y otro de cubo de madera con todas sus dependen-
cias y su bodega bien provista de cubas y tinajas y además 
otras destinadas a la elaboración del vinagre y departamento 
para destilación de aguardientes. 

La parte de casa destinada para habitación del Adminis-
trador y de la familia del dueño toda es de planta baja menos el 
lugar que ocupan las principales cámaras que están en el piso 
principal, la parte habitable reúne toda clase de comodidades, 
con buenas salas, despachos, alcobas y gabinetes, cocina, fuen-
te con pilón de piedra con agua encañada potable muy buena 
y otro abrevadero para el ganado, buenos pozos para las labo-
res del aceite y usos inferiores de la casa, patio independiente 
para los cerdos, gallinero y palomar y fi nalmente capilla con 
antecapilla, tribuna y sacristía con tres altares para el culto. 

Existe también otra casa de labor de nueva planta para 
los colonos, comprensiva de 829 metros, 73 decímetros cua-
drados, distribuida en planta baja con gran cocina, cuadras 
y pajares y principal con grandes cámaras para grano y le-
gumbre y otra casa pequeña, alojamiento del guarda, de nue-
va construcción y fi nalmente los útiles, enseres y artefactos 
necesarios a la fabricación envase y almacenaje de aceite vino 
y aguardiente.

De toda la cuantiosa documentación que posee-
mos de Perovéquez, tenemos un lapso de tiem-

po de 50 años, desde la desafortunada Desamortización 
de Mendizábal de 1835 (o robo con guante blanco del 
Gobierno, donde por la “ley de las manos muertas” pasa-
ron los bienes a manos más vivas…) hasta que lo posee 
doña Basilia Barbería y Barbería, que no sabemos nada 
de ella (esta también poseía Nohalos, y como no tenía 
descendientes, dona ambas fi ncas a sus sobrinos, siendo 
Perovéquez para los Leyún).

Don Manuel Safont, frecuente comprador de bienes 
desamortizados en Toledo capital y provincia, compró 
Perovéquez en 1840 por 3.625 reales, las 2.600 fanegas 
que tenía, por lo que le salió a 1,4 reales la fanega, ¡todo 
un negocio!1. También compró las haciendas de Alca-
bón y Gerindote, en 1842, por 103.630 reales 34 fanegas 
(vean la diferencia de precios y de extensión con Pero-
véquez).

No sabemos qué relación tenían los citados doña Ba-
silia y el Sr. Safont, lo cierto que ella posee Perovéquez 
en 1891, cuando testa. Este citado señor dĳ o la frase “por 
donde pasa el sol pasan los caballos de Safont”, se decidió 
a cruzar el Tajo por la presa de Safont con sus caballos 
(encima del puente de Alcántara) y como venía una cre-
cida muy grande se llevó la carreta y se ahogó.

Doña Basilia Barbería testa el 4-7-1891, y en él deja 
Perovéquez para sus sobrinos Celedonio y Francisco 
Leyún Villanueva (fi rmado por el Notario en Madrid 
el 30-11-1920, ella era prima de la abuela materna de 
Francisco Leyún).

En este testamento describe Perovéquez a la perfec-
ción, vean: “...,1ª: una dehesa titulada “Perovéquez”, en-
clavada en término jurisdiccional de Val de Santo Domingo, 
partido de Torrĳ os, provincia de Toledo, que linda al N con el 
camino de Torrĳ os a Alcabón, a Oriente con tierras de vecinos 
de Gerindote, a Mediodía con el camino Real de Carmena a 
Gerindote y a Poniente con término de Alcabón. Su cabida es 
de 1.660 fanegas 9 celemines del marco de Toledo, equivalen-
tes a 780 hectáreas, 6 áreas y 33 centiáreas, existiendo dentro 
de la dehesa una tierra de 10 fanegas, media propia de don Lu-
cas Díaz Prieto: otra de una fanega .. y 3 celemines de don Sa-
turnino García, cinco pedazos, su cabida 17 fanegas propias 

PEROVÉQUEZ DESAMORTIZADO
Por José Colino Martínez
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Los hermanos Leyún le arriendan Perovéquez a su 
hermana doña Dominica, casada con don Marcelino 
Garro y Lascoz (este natural de Irurzun, Navarra –de 
ahí que haya muchos documentos de este lugar en el ar-
chivo de las Monjas- grandes benefactores de las monjas 
de La Puebla) que lo tienen un tiempo hasta que pasa 
otra vez a ellos y a sus descendientes y estos lo venden, 
como ya dĳ imos en el nº anterior. Hay en el archivo de 
las Monjas un dibujo –tamaño folio- de doña Dominica.

Don Julián Montalvo (Martín-Montalvo), hĳ o de Ba-
silio Montalvo (alcalde en su día, el de la calle), y abue-
lo de mi suegra doña Josefa Montalvo Caro, diputado 
provincial en 1917, estando dando un mitin en Torrĳ os 
dĳ o “hay 1.000 obreros trabajando en Perovéquez” con el 
Sr. Leyún.

En la foto se ve a don Ángel Hernández Fernández 
(nació en 1929), que conoce Perovéquez como la palma 
de su mano (junto con su padre pusieron nombre a las 
encinas que había, y él me los fue diciendo cuando le vi-
sitamos, el nº de cada llave de las distintas puertas, etc., 
más un montón de historia que él vivió y sus antepasa-
dos le contaron y yo les transmitiré); su padre era guar-
da de este sitio, y él estuvo hasta los 30 años viviendo 
y trabajando allí, hasta que ingresó en la Guardia Civil. 
La chimenea que vemos es tan grande que echaban en 
ella un remolque de paja entero y ponían 100 pucheros 
con cocido para todos los empleados. Le he pedido que 
vayamos más veces allí para que me siga diciendo co-
sas, pero me dice que su maltrecho corazón no lo sopor-
taría, de hecho estuvo emocionado todo el tiempo que 
estuvimos allí.

Este es Perovéquez, más que su grandeza, su realeza.

1 PORRES MARTÍN-CLETO, Julio. La Desamortización 
del siglo XIX en Toledo. 2001. p.165.

Esta Dehesa se halla inscrita en el Registro de la Propie-
dad de Torrĳ os (Toledo) en el tomo 508, libro 49 de Val de 
Santo Domingo, folio 3 vuelto, fi nca 36 triplicado inscripción 
6ª de venta e hipoteca a nombre de unos de los demandados 
don Marcelino Garro y Lascoz”.

Recuerden que, como les dĳ e en el número anterior, 
Perovéquez sufrió una trasformación a comienzos del 
s. XX.
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En el invierno del año 1718 las fuertes lluvias pro-
vocaron una crecida del Tajo que dañó seriamente 

el puente llamado “de Montalbán” no permitiendo  tran-
sitar por él.

Meses más tarde con la llegada del buen tiempo,  se 
realizaron distintos plenos en el ayuntamiento de La Pue-
bla con el fi n de instalar una barca que permitiera el trán-
sito entre ambas orillas y elegir el lugar más idóneo para 
dicha instalación.

Es de suponer que los daños del puente debieron ser 
importantes, pues de otro modo, no se hubiera optado 
por esta posibilidad, que ya se utilizaba en otros pasos 
para cruzar el Tajo.

Alonso Vázquez, escribano público de La Puebla, re-
dactó todos los plenos, que comenzaron el día 3 de junio 
de 1719 con el testimonio de un vecino de la Puebla (Pe-
dro Martín) informando cómo nuevamente una crecida 
del Tajo, había dejado inservible la zona conocida como 
“vega del embarcadero”, que él mismo había propuesto el 
día 26 del mes anterior como lugar más oportuno para 
situar la barca.

El día siguiente, volvió a comparecer el mencionado 
Pedro Martín y otros 3 vecinos del municipio, en presen-
cia del alcalde Francisco Rodriguez y Rojas y los regido-
res Alonso Téllez Pacheco, A. Sánchez Rosado y Diego 
Carrasco Maldonado, indicando que habían visto y re-
conocido el Tajo en la extensión que ocupa media legua 
(unos 2 km) desde la desembocadura del arroyo de las 
cuevas (que nace en el término de Menasalbas) rio abajo, sin 
haber encontrado lugar más propicio que el paraje cono-
cido como “La Incurnia”, situado frente al bosque pero 
no siendo necesario realizar cortes para adecuar el paso 
a través de él.

Contrariamente a lo indicado por estos vecinos,  Fran-
cisco Téllez y Rojas, administrador de los bienes y rentas 
del estado de Montalbán por nombramiento del Duque 
de San Pedro, poseedor de esas tierras, indicó que el paso 
que se pretendía trazar estaba demasiado apartado del 
puente y los molinos harineros, una de las fuentes de in-
gresos principales del duque y exigiría hacer otra cañada 
para el paso de los ganados, lo que perjudicaría al bosque.

El lugar más apropiado bajo el punto de vista 
del administrador, sería la zona conocida como “el 
embarcadero”, por haber cumplido con ese propósito 
en otros tiempos  y encontrarse próxima al puente.  
Además de defender estos argumentos amenazó con 
que en caso de no situarse la barca en el lugar referi-
do, todos los daños y perjuicios que pudieran produ-
cirse correrían por cuenta y riesgo de los regidores.

El 5 de junio los regidores, con la fi nalidad de de-
terminar con conocimiento el sitio a ubicar la barca y 
tratar de evitar perjuicio alguno, tanto para las rentas 
del estado de Montalbán como para los vecinos de la 
villa, determinaron que 4 personas de las más inteli-
gentes de la villa y en presencia de alguno de dichos 
regidores, reconociesen el terreno.

La expedición llegó a la conclusión de que el lu-
gar idóneo era el mencionado paraje de “La Incur-
nia”, por ser el lugar más seguro en cualquier época 
del año y refutaron lo expuesto el día anterior por el 
administrador, explicando que la distancia que había 
desde dicho lugar hasta los molinos y el embarcade-
ro, (lugar preferido por el administrador) era muy corta, 
en cambio sería grande la distancia que tendrían que 
recorrer  vecinos y ganados para cruzar el río en re-
lación al nuevo trazado propuesto. Al mismo tiempo 
indicaron que no tendría por qué haber daños en el 
bosque como denunciço el administrador. 

Continuaron los vecinos la declaración exponien-
do que la barca debía ser de maroma y no de remo, 
pues los experimentados ganaderos de la cañada real 
no se fi aban de este último tipo, como demostraba 
el hecho de que se negaran a utilizar la de remo si-
tuada en Carpio. Y en respuesta a las amenazas del 
administrador señalaron que los daños sufridos en el 
puente fueron causados en parte por  un portillo de 
dimensiones considerables que el rio produjo en la 
presa de los molinos, propiedad del duque y por lo 
tanto solicitaron al administrador que por  cuenta y 
riesgo del estado de Montalbán y sus rentas, arregla-
ra dicha presa, corriendo con los daños y perjuicios 
que pudieran ser ocasionados a los vecinos durante 
el proceso de restauración.

CRUZANDO EL TAJO EN BARCA
Por Luis V. Arellano
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Tres días después, el 8 de junio, se dispusieron los 
regidores a zanjar el asunto debatiendo nuevamente 
sobre la idoneidad de la ubicación de la barca a la luz 
de todos los testimonios expuestos en los días ante-
riores y teniendo muy en cuenta que por no estar  el 
asunto resuelto, los vecinos que estaban cosechando 
al otro lado del río no podrían llevar el grano a la 
Puebla ni volver a sembrar, perdiendo el estado de 
Montalbán las tercias correspondientes, además de 
sufrir la población el paso de los ganados lanares que 
atravesarían la villa buscando otro paso al no estar 
operativa la barca.

Por estos motivos y porque 
no hubo ningún otro vecino 
que indicara un lugar más con-
veniente que el referido de “La 
Incurnia” acordaron los regido-
res que sin dilación y a la mayor 
brevedad posible se ejecutaran 
las obras tal y como se había in-
dicado en la vista anterior.

Este pronunciamiento tendría 
que haber servido de punto y fi -
nal, pero no fue así; el adminis-
trador, descontento con la deci-
sión adoptada, se dedicó en los 
días siguientes a criticar pública-
mente en la plaza de la villa la re-
solución. Si no fuera una persona 
de peso, hubiera acabado de otro 
modo, pero siendo el adminis-
trador del duque, consintieron 
los regidores tener un nuevo ple-
no que se celebraría el día 10. 

En dicho pleno, se volvieron 
a exponer los mismos argumentos por parte de unos 
y otros, por lo que los regidores tomaron la determi-
nación de llamar a Ignacio Sánchez, vecino de Gua-
damur y barquero de la barca de maroma existente 
en la zona conocida como Portusa (Polán), pertene-
ciente por aquel entonces a la ciudad de Toledo, para 
que recorriera el territorio junto a alguno de los re-
gidores y diera su opinión profesional sobre el lugar 
más seguro para situar la barca. 

El 11 de junio, Ignacio Sánchez, el barquero de 
Portusa, compareció en el ayuntamiento de la Pue-

bla tras haber reconocido las riberas del Tajo desde el 
frente de la ermita de la Vega, hasta la zona de “La In-
curnia”, llegando a la conclusión de que el lugar más 
acertado para fi jar la barca, bajo su opinión profesio-
nal, era encima de la presa de los molinos harineros, 
en la misma margen y por encima de unas peñas que 
están entre la ribera y una islilla.

En su exposición apuntó que en la zona indicada 
las aguas iban bastante recogidas y mansas, al mis-
mo tiempo que la profundidad del río era menor y 

no existirían inconvenientes a 
la hora de colocar el torno y la 
calamorra donde se fi jaría la 
maroma. En cambio, el lugar 
conocido como la vega del em-
barcadero no era adecuado al 
ir las aguas muy fuertes, lo que 
durante las crecidas podría pro-
vocar alguna desgracia y com-
prometer la vida de la maroma. 
Además las riberas eran muy 
bajas por lo que por seguridad, 
la maroma tendría que situarse 
más lejos de la orilla con el fi n de 
esquivar las crecidas. En cuan-
to al tantas veces mencionado 
lugar de “La Incurnia” (La Al-
curnia en la actualidad) tuvo el 
visto bueno del barquero, aun-
que señalando que tendría el in-
conveniente a la hora de situar 
la maroma, de ser la ribera muy 

baja y por lo tanto ser inundable en invierno.

Con la declaración de Ignacio Sánchez termina el 
documento, sin dejar claro cuál fue la situación defi -
nitiva de la dichosa barca. En cualquier caso, su fun-
ción debió ser efímera, puesto que tan sólo 33 años 
más tarde, en el catastro de Ensenada, en el apartado 
relativo a embarcaciones, se indica “no hay cosa algu-
na a lo que se refi ere la pregunta”. 

Documento original: FRIAS,C.818,D.8 (Sección Nobleza 
del Archivo Histórico Nacional)
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SI SE CALLA EL CANTOR…  
En Recuerdo a Juan Velasco

Por Jesús Pulido Ruiz

Es uno de esos típicos días de invierno que sin ti-
tubeos invita a quedarse en casa. Tiempo de ob-

servar los objetos que nos rodean, objetos que cuelgan 
de las paredes o manifiestan su presencia desde una re-
pisa o desde encima de un mueble. Tiempo de revisar 
papeles guardados en cajones, en carpetas de pálidos 
colores; papeles mudos, parte de los cuales contienen 
frases inconexas o inacabadas, trazos que a uno le cuesta 
reconocer como suyos; ajados recortes de prensa y mus-
tias fotografías que habíamos dejado caer en el olvidado 
y que nos devuelven rostros y escenas del museo de la 
memoria. Entre esos recortes y fotografías imágenes que 
nos hablan de lo mucho que hemos cambiado, de lo mu-
cho que soñamos y que no se cumplió o de lo que apar-
camos en nuestro recorrido por creer-
lo un lastre o claramente inaccesible. 
Aparecen también personajes que se 
nos adelantaron en la partida, cerca-
nos y menos cercanos, los que pasa-
ron sin apenas hacer ruido y los que 
dejaron un hueco en nuestro círculo 
de sinceras amistades. Me detengo 
en una entrevista, con foto incluida,  
de una revista regional al cantautor 
Juan Velasco. Me paro a meditar, casi 
involuntariamente, dejándome arras-
trar por la inercia del momento, sobre 
nuestro tránsito por las ásperas vere-
das de la existencia y llego a la con-
clusión, no sé si acertada, de que no es 
más que un mero camino de atención 
a nuestros propios pasos, un trayecto 
durante el cual se tiende a borrar rá-
pidamente de nuestra agenda al que 
ya no está con nosotros, a dar carpe-
tazo a las cercanas biografías que se 
fueron diluyendo con el tedioso tran-
currir de los días. Reflexiono sobre 
la asombrosa frecuencia con que nos 
hacemos invisibles unos a otros, lo poco que nos oímos 
en nuestros lamentos o en los momentos de  entusiasmo, 
lo fácil que se nos hace no escuchar, no acudir a consolar 
a los demás ni a compartir su júbilo. Y es que preferimos 
quedarnos  delante del espejo que refleja nuestra imagen 
envuelta en un complejo orgullo, una imagen amuralla-
da de autocomplacencia, que impide el acceso a nuestro 
interior de cualquier tipo de crítica o reproche y empuja 
más adentro los secretos que ocultamos cuidadosamen-
te y que son capaces de acumular más y más indiferen-
cia en el laberinto de nuestra andadura. Simplemente, 
no queremos aceptar que todo cuanto observamos no es 
más que humo atrapado dentro de una frágil botella. No 

queremos reconocer nuestros errores, los desaciertos en 
el obrar, ni reconocer que los demás, dentro del paisaje 
cotidiano, también existen con sus alegrías y sus mise-
rias; no queremos ver al otro, debatiéndose a veces en un 
extenso territorio aún por explorar, un territorio repleto  
de voces suplicantes, de noches a medio acabar, de sen-
saciones de abandono, de llamadas sin respuesta... No 
queremos darnos cuenta de nuestras ataduras, tejidas 
de un egoísmo incontrolado, y preferimos volver la cara 
contra la pared, contra un muro adonde la luz – la luz 
de la razón – no llega, donde, en medio de la íntima pe-
numbra en la que nos escudamos, se impone siempre un 
despestar tardío y casi siempre decepcionante, aunque 
tratemos de ataviar la torpeza con los dudosos ropajes 

de las certezas impuestas. Y termino 
por preguntarme: ¿Cuándo se da uno 
cuenta, tras enumerar con lentitud 
sus años, si algo ha valido la pena en 
la vida? ¿Cuándo, tras inventarizar la 
presencia de otros y la nuestra propia, 
reparamos en que alguna vez hemos 
marcado con el sello incandescente 
del desafecto y la insensibilidad al de 
al lado, estigmatizado al de enfrente o 
transgredido el albedrío y puesto coto 
a la espontaneidad del que se cruzó 
en nuestro camino?... Tal vez, pienso, 
esos ruines pecados, envenenados 
por el desapego y el desinterés, por 
la deslealtad a la ética humana más 
básica sean los mimbres con los que 
se fabrican los grandes cestos de la 
indiferencia y el olvido, tal vez sean 
esas piedras con las que se levantan 
los altos muros de la incomprensión o 
la chispa que enciende la hoguera de 
la cerril intolerancia...

Y después, en la distancia que im-
pone el tiempo, en esos momentos de calma, cuando 
hasta el humo de una tangible esperanza parece haber-
se ido, cuando pausadamente se desprende una lluvia 
incontinua de borrosas secuencias, un goteo de repara-
dores pasajes atados al pretérito, pensamos que aún es 
tiempo de enmendar nuestro error. Pero entonces sólo 
hay lugar para recordar... sencillamente, recordar. Re-
cuerdos en forma de episodios, venturosos o funestos, 
que la mente había seleccionado y almacenado en su se-
creta alcancía como valiosas monedas de coleccionista. 
Monedas a las cuales tratamos de sacar brillo; escuetos 
recuerdos, algunos de los cuales intentamos resarcir del 
confinamiento al que habían estado sometidos.



Aquella tarde habíamos bajado a la casa que los lla-
mados Juanes poseían en el término de los Allozares, 
junto al río. El grupo, creo no equivocarme, lo compo-
níamos, entre otros, Juan, Paco, Amada, Luis, Abilio, Pa-
loma, Dorota y yo. Habíamos sido invitados a una frugal 
merienda, aunque el objetivo era pasar una entrañable 
velada en la que había de entremezclarse la música y 
una amigable y distendida charla. Se respiraba una paz 
que podíamos percibir en el entorno. Se diría que ese 
reflejo de la templanza y el sosiego se hubieran instalado 
durante aquellas horas del crepúsculo y el joven anoche-
cer en nuestros propios espíritus. Un relajado existir en 
el que nos veíamos inmersos. Ese día Juan, como espe-
rábamos, nos deleitó, como en otras ocasiones lo había 
hecho, con sus canciones, propias y versionadas, pero 
con  un sentimiento tal vez diferente, como más distante 
y al mismo tiempo más presente, puede que impregna-
do por la ya desvelada enfermedad que padecía y que se 
podía apreciar en su extrema delgadez. Curiosamente 
me llamó la atención la profun-
da entrega con la que interpre-
tó la canción “Alfonsina y el 
mar”, la zamba de los argenti-
nos Ariel Ramírez y Félix Luna, 
y que tan famosa hizo con su 
voz grave y sonora Mercedes 
Sosa, donde se narra el suicidio 
de la poetisa Alfonsina Storni, 
saltando al agua desde una es-
collera (aunque en la canción, 
poéticamente, se diga que se 
internó lentamente en el mar). 
Es una canción que ante todo 
aborda un final, una ruptura 
con la existencia, como la que 
quizás él intuía, aunque con su 
alegría y buen humor siempre 
supo encubrir. Era como si se 
transmitiera en su voz a tra-
vés de aquella canción el do-
loroso calvario al que se venía 
enfrentando calladamente y al 
que luego había de enfrentarse 
abiertamente y con más coraje. 

Transcurridos unos pocos 
días, llegó a casa un tanto nervioso con un recorte de 
periódico en la mano. Como si se tratase de un antojo 
infantil, le pidió a Dorota que le hiciera una réplica a su 

modo y estilo de aquel cuadro que representaba la hoja 
de papel, ya ajada y “herida” por su dobleces. Se trata-
ba del cuadro del Greco “El martirio de San Sebastián”. 
Alrededor de una semana después vio sastisfechas con 
creces sus expectativas reflejadas en una aguada en to-
nos sepias. Me extrañó aquella repentina y espontánea 
muestra de fe (?), aquel arranque de liberación, que tal 
vez había creído perdida para siempre. Quién sabe si en 
su silencio la muerte le había susurrado al oído sus in-
tenciones; si encomendarse o aferrarse a cualquier fuer-
za, en el que él ya avistaba como último tramo de su 
recorrido vital, le mantenía aún de pie ante las puertas 
de no se sabe qué esperanza. Su rostro aún trataba de 
disimular los indicios de la agresiva presencia de su mal. 
Pese a todo, intentaba percibir en él a aquel perseverante 
cantautor que años atrás varios paisanos suyos había-
mos conocido cuando actuaba en el pub musical Song 
Parnasse, en el barrio de Lavapiés.

Antes de nuestro regreso a 
Varsovia, Dorota y yo fuimos 
a visitarlo al hospital, en Tole-
do, donde había sido ingresa-
do. Era una visita de temporal 
despedida, pero que, dolorosa-
mente, y aunque no queríamos 
admitirlo, presentíamos que 
sería una despedida definiti-
va. Enfundado en aquel pijama 
azul, mostraba un aspecto muy 
desmejorado, pese a querer di-
simularlo con su buen estado 
de ánimo y su siempre presen-
te sonrisa, como si quisiera bur-
larse de una vida en la que con 
frecuencia le había tocado re-
mar a contracorriente, sentir a 
contracorriente y luchar contra 
la corriente de la incompren-
sión más recalcitrante. Entre 
promesas, proyectos y frases 
de ánimo, le prometí escribirle 
la letra para una canción, que le 
entregaría a nuestro regreso el 
próximo verano. 

Al despedirnos me recordó 
nuevamente la promesa hecha sobre la canción y termi-
nó la despedida, sin duda sabedor de ese futuro cercano 

C/ Sinagoga - Tel.: 925 750 772
LA PUEBLA DE MONTALBÁN (TOLEDO)

Marcelino Villaluenga Morón



c r ó n i c a s-40-

que le aguardaba, con la frase casi lapidaria de “hasta 
que nos volvamos a ver...en este mundo o donde sea” sin 
perder la sonrisa. Mi respuesta, como un gesto compen-
satorio, fue el esbozo apenas perceptible de otra sonrisa.

Algunas semanas después, ya en Varsovia, y casi 
cuando había finalizado la canción que le había prome-
tido, recibimos un escrito de su sobrina Raquel en el que 
nos comunicaba el triste y fatal desenlace de Juan. Aun-
que tal vez la noticia no me pilló por sorpresa, fue como 
si de repente sintiera un raro impulso de venganza, no 
se sabe contra contra qué o contra quién, en medio de 
una sensación rara, como de desconcierto; pero quise 
consolarme pensando que las alas con las que siempre 
quiso volar, de continuo recortadas por la ingratitud, ha-
bían tomado vuelo sobre un solar donde la indiferencia 
hacia él y su música había germinado con facilidad. Y 
entonces me vinieron a la mente algunas de las estrofas 
de la famosa canción de Horacio Guarany: 

“Si se calla el cantor
calla la vida

porque la vida misma es toda un canto. 

Si se calla el cantor 
muere de espanto 

la esperanza, la luz y la alegría...”

El verano siguiente, de regreso a La Puebla, aconteció 
algo extraño, o cuanto menos curioso. Había dado fin al 
prometido texto y lo llevaba conmigo, junto con otros es-
critos y pertenencias, en una bolsa de viaje. Pero he aquí 
que los hados del destino, queriéndome  jugar una mala 
pasada, no cabe duda de que con ayuda de los amantes 
de lo ajeno, hicieron que la bolsa desapareciera, y con 
ella su contenido, en la antigua estación de autobuses 
del Paseo de la Florida. El poema, que infructuosamen-
te he tratado de memorizar en repetidas ocasiones, se 
borró de mi mente para siempre.Y aunque no soy muy 

dado a introducirme en el complicado mundo de santos 
o demonios ni a fabular con el más allá, el caso es que a 
veces se me ha pasado por la imaginación, traicionando 
mis convicciones y sucumbiendo al hechizo del miste-
rio, que bien pudiera suceder que la canción llegara, de 
manera misteriosa, a manos de su destinatario, allá en 
su parcela de eternidad, y la haya puesto música y nos la 
esté cantanto, sin darnos cuenta siquiera, a aquellos que 
compartimos su amistad. Todo pudiera ser, pues para 
los sueños y la imaginación no existen las barreras de la 
lógica ni la racionalidad. Para ello sólo necesitamos un 
pequeño esfuerzo capaz de mantener esa codiciada sere-
nidad, esa silenciosa quietud que hunde sus fundamen-
tos en el rocoso suelo del convencimiento en nuestras 
propias creencias, de la confianza en uno mismo.

De fondo, entre los quejumbrosos chirridos de una 
antigua casete, suena uno de sus temas: “Comenzamos 
a cantar nuestra canción / los instrumentos nos vuelven 
a acompañar. / Dicen que el hombre nació para el amor / 
y para compartir con todos los demás...”

...Un amor que tiene muchas formas, pero que en 
esencia es uno.

“...Comenzamos a cantar nuestra canción / y en nues-
tra cama volvemos a soñar / pues ya sabemos que con 
imaginación / la creación nunca se terminará...”

“Imagina que no hay posesiones, / me pregunto si 
puedes, / ninguna necesidad de codicia o hambre, / una 
hermandad del hombre. / Imagina a toda la gente / com-
partiendo todo el mundo (Imagine all the people / sha-
ring all the world) ...”, cantaba John Lennon.

¡Y qué poco nos costaría en ocasiones quitar el azo-
gue a los espejos y ver lo que hay detrás de ellos en vez 
de complacernos continuamente ante nuestra propia 
imagen!

C/. Ocaña, 3 Bis
Teléf.: 646 059 095

LA PUEBLA DE MONTALBÁN (TOLEDO)

XYNY
Peluquería
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Podemos definir el dolor como una experiencia 
sensorial y emocional desagradable asociada a 

una lesión real o potencial, o descrita en términos de la 
misma, y si persiste sin remedio para alterar su causa o 
manifestaciones puede llegar a ser una enfermedad en 
sí misma

En el dolor siempre hay dos componentes:

• Componente objetivo, son conocidos los cuadros 
que siempre provocan dolor, es fijo que en ellos siempre 
habrá dolor

• Componente subjetivo, relacionado con la manifes-
tación de intensidad del dolor vs personas que se quejan 
mucho /poco, esto depende de muchos factores (perso-
nalidad, calidad de vida, edad, sexo, genética, etc.)

• Ambos componentes determinarán el nivel basal 
del dolor, diferente en cada persona

Existen muchos tipos de dolor, y además diversas 
formas de clasificarlos:

Por la duración del dolor:
• Agudo, dura poco tiempo, habitualmente menos de 

2 semanas
• Crónico, el que dura más de 3 meses (dolor onco-

lógico, artrósico), este es el tipo de dolor que en base a 
su duración podemos definir como “la enfermedad del 
dolor”

Por la localización del dolor:
• Somático (piel, hueso y partes blandas)
• Visceral 

Por la fisiología (relacionado con los receptores ner-
viosos) del dolor

• Nociceptivo (estímulo de los receptores del dolor) 
somático (se localiza en la piel, articulaciones, músculo), 
es un dolor sordo, localizado, continuo o brusco

• Nociceptivo visceral (localizado en vísceras: ej. có-
lico renal), es profundo, opresivo, mal localizado

• Neuropático (por afectación de un nervio: ej. neu-
ralgia tras padecer un herpes, del trígémino), es que-
mante, lancinante

• Psicógeno (sin causa aparente)
• Mixto

¿CÓMO PODEMOS VALORAR EL DOLOR?

• Sobre todo mediante la anamnesis (preguntando)
• Hay también escalas de valoración del 1 al 10 (no 

dolor  dolor leve moderado intenso insoportable)
• Existe la llamada “Escalera del dolor” que puede 

servir de orientación en  la indicación y uso de analgési-
cos de distinto tipo, de menor a mayor potencia, en defi-
nitiva un tratamiento escalonado

Escalera de la OMS

1º Escalón (dolor leve): No opioides +/- coadyuvantes

2º Escalón (dolor moderado): Opioides débiles +/- No 
opioides +/- coadyuvantes

3º Escalón (dolor severo): Opioides fuertes +/- No 
opioides +/- coadyuvantes

TIPOS DE ANALGÉSICOS

De acuerdo con la escalera  del dolor, se pueden esta-
blecer 4 niveles en los analgésicos utilizados

• Analgésicos menores
• Opioides menores
• Opioides mayores
• Técnicas invasivas, que se realizan en las unidades 

del dolor

Es preciso dedicar un espacio por ser de uso exten-
dido e indicación a los antiinflamatorios no esteroideos 
(AINEs), y en especial al riesgo de daño a nivel digestivo 
que es preciso prevenir en los siguientes casos:

• Mayores de 60 años
• Antecedentes de enfermedad gastroduodenal
• Dosis altas
• Tratamientos prolongados
• Asociación con corticoides
• Pacientes anticoagulados
• Tipo de AINE

Cada tipo de dolor reúne unas características diferen-
tes, tanto desde la causa que lo desencadena hasta las 
formas de manifestación, todo ello indicará en cada uno 
de ellos, la forma de abordaje y tratamiento más acon-
sejable.

Como antesala a desarrollar, podemos categorizar 
como tipos de dolor los siguientes:

• Fibromialgia
• Artrosis
• Dolor psicosomático
• Dolor oncológico

y a ellos dedicaremos un espacio en los próximos nú-
meros de nuestra revista “Cumbres de Montalbán”.

HABLEMOS DEL DOLOR… 
Por José Manuel Comas Samper 
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Usted puede hacer la diferencia en la conduc-
ta de sus hijos, aunque sea a veces difícil de 

creer. Existen muchos medios por los que usted pue-
de influir en su  hijo para que no intenten el camino 
de las drogas. 

Nadie es un padre perfecto, y no todas las ideas que 
queremos compartir son fáciles de poner en la prácti-
ca, pero todas juntas podrán ser de gran utilidad. 

NO PIERDA EL DIÁLOGO 

Cada uno necesita que se le es-
cuche y escuchar a las demás per-
sonas. Es una necesidad humana 
básica, especialmente entre padres 
e hijos. Si por alguna razón este diá-
logo se ha perdido, los problemas y 
los malentendidos podrán surgir en 
cada rincón, además de quedarse 
abandonado en cualquier lugar ol-
vidado de sus hijos.  Esto les deja a 
ellos en libertad para poder comu-
nicarse con otro tipo de personas, 
que les podrán decir cualquier cosa 
y de muy diversos modos. Por lo 
tanto, no pierda el diálogo con sus 
hijos. 

ESCUCHAR 

El saber escuchar es el aspec-
to más importante de una buena 
comunicación, pero no es tan fácil 
como el decirlo. El saber escuchar 
implica: 

• Demostrar que se pone atención. 

• Tratar de entender lo que sus hijos intentan decir. 

• Tomarse un tiempo para entender los puntos de 
vista de sus hijos, así como sus sentimientos, sin te-
ner de pelear contra ellos. 

• No imponer los puntos de vista propios, no in-
sistir en ellos ni ser testaduro. 

HÁBLALES ACERCA DE USTED 

Los jóvenes encuentran difícil entender que usted 
también fue niño o joven en alguna época. Recuérdeles 
que usted también se enfrentó con problemas y tuvo 
que tomar sus propias decisiones (pero esto no debe 
ser una excusa para iniciar el monólogo con las con-
sabidas y odiadas palabras: "Cuando Yo era joven …") 

Dile que usted tampoco fue perfecto, que cometió 
errores y tuvo sus fracasos importantes en ese mo-
mento. Se dará cuenta y descubrirá que hablar de sus 
problemas ayuda si no a resolverlos por lo menos a 
crear una empatía con sus seres queridos. 

Deje que sus hijos descubran que quiere compar-
tir sus problemas con ellos en lugar de esperar sim-
plemente lo contrario. Permita que sus hijos le vean 
como el ser humano que todos nosotros somos. 

PÓNGASE EN SU LUGAR 

La gente joven siente que se en-
frenta a problemas que nadie más 
ha tenido que enfrentar con anterio-
ridad. Puede ayudar si les demues-
tra que realmente aprecia todo lo 
que les pasa. No es necesario que 
les de una respuesta a todas sus 
dudas o preguntas y menos que los 
aburra con historias de su pasado. 
Lo que importa es mostrarles que 
se interesa por ellos, que intenta ver 
el mundo a través de sus ojos. 

ESTAR PRESENTE 

No puede estar siempre presen-
te cuando sus hijos le necesitan. 
Tiene necesidad de trabajar y de 
descansar y ellos deben aprender y 
apreciar esto. Pero también es im-
portante que sus hijos sepan que su 
puerta aunque cerrada en algunos 

momentos nunca estará con llave, que en cualquier 
momento que tengan necesidad de usted, podrán 
entrar. Puede proponer un tiempo o un horario para 
hablar juntos acerca de sus problemas o preocupa-
ciones pero recuerde que no son sus empleados, sino 
sus hijos, deben sentirse libres para poder hablar.

A pesar de que no pueda estar con ellos todo el 
tiempo, sus hijos deben saber y sentir que siempre 
estará interesado en ellos. 

Los niños necesitan consistencia por parte de los 
adultos. Necesitan saber cómo van a reaccionar las 
personas y qué piensan hacer. 

SER FIRME, PERO CONSISTENTE 

La firmeza no significa agresividad. Significa 
que sus hijos conocen sus puntos de vista así como 
sus sentimientos y además los respetan. Debe ser 

Orientaciones para Padres con Hijos 
que pudieran iniciarse en el 

Consumo de Drogas.
Por Francisco Javier García Rafael de la Cruz - Psicólogo
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consistente, no estar cambiando de ideas ni estados 
de ánimo.

NO HAGA TRATOS QUE NO PODRÁ CUMPLIR. 

Si es consistente, en cualquier momento puede 
decir a sus hijos que dejen de decir que es injusto, si 
de todas maneras lo dicen será una mentira. Si desde 
un principio marca sus límites y sus objetivos en for-
ma clara y precisa, sus hijos sabrán a que atenerse y 
que esperar de usted en cualquier momento. 

Un buen consejo: Compórtese con tus hijos en la 
misma forma que quisiera que ellos se comportaran 
con usted. 

HACER ALGUNAS COSAS 

O ACTIVIDADES JUNTOS 

Pasar el tiempo con sus hijos y hablar con ellos es 
muy importante, pero más importante es planear juntos 
las cosas o actividades que se pueden hacer en común. 

No tienen que ser actividades especiales. Puede 
ser una simple salida al cine, o algún centro de diver-
sión, o simplemente ver un programa de televisión 
juntos y poder comentarlo. 

Es vital para los jóvenes tener algún interés propio 
que les ayude a estar alejados de las drogas. Ayúde-
les a estar interesados en algo o en alguna actividad 
y habrá logrado un gran éxito. 

SER AMIGO DE LOS AMIGOS DE SUS HIJOS 

Normalmente un joven que pudiera iniciarse  en 
las drogas lo hace con el grupo de sus amigos o por 
lo menos con uno de ellos. 

Los amigos pueden tener mucha influencia sobre 
lo que hacen sus compañeros. Su hijo se puede sentir 
bajo mucha presión enfrentándose sólo a sus amigos. 
Asegúrese de conocer y reunirse con los amigos de 
sus hijos, a pesar de que no sean los amigos que us-
ted hubiera elegido para sí y mucho menos para sus 
hijos. Invítelos a su casa, permítales tener algún es-
pacio dentro de su casa para que se puedan reunir, 
de esa manera siempre podrá tener alguna influencia 
sobre ellos y su hijo estará más protegido. 

RECUERDE QUE SU HIJO ES ÚNICO… 

Todos los jóvenes son fuertes, y necesitan sentirse 
valorados por los demás, así ellos mismos se sienten 

importantes. 

Algunas veces sus aspectos más valiosos son difí-
ciles de descubrir, pero existen en ellos. Todos tene-
mos nuestras riquezas. 

Usted puede ayudar a su hijo a desarrollar todas 
esas capacidades que posee y convertirlas en fuente 
de alegrías para propios y extraños. 

Cuando un joven siente que puede lograr algo y 
que se le está reconociendo, le está ayudando por ese 
simple hecho a aumentar su autoestima. De esta for-
ma el joven se siente comprometido a hacer más y 
más cosas, a ser más y más responsable y al mismo 
tiempo está ayudándole a alejarse de la ocasión de 
consumir cualquier tipo de droga. 

DÉLE SU EJEMPLO 

Tabaco, bebidas alcohólicas y medicamentos, son 
todas ellas substancias que mucha gente utiliza. El 
uso indiscriminado de cualquiera de ellas puede 
causar problemas de dependencia. 

Claro está que estas sustancias son legales, pero 
el uso que de ellas haga representa un ejemplo para 
sus hijos. Les mandas señales acerca de la forma que 
usted piensa y actúa frente a las drogas. 

LO QUE NO DEBE MENCIONAR 

Existen algunas acciones que se deben evitar: 

* No se burle de sus hijos. Nadie reacciona correc-
tamente ante la burla. 

* No les sermonee. Recuerde lo que se siente que 
alguien le de sermones. 

* No les atemorice con historias absurdas. No dan 
resultado. Para alguien que ha usado drogas o está 
metido en ellas y experimentado sus efectos se reirán 
de sus historietas. 

DEMUÉSTRELE SU APOYO 

Su apoyo en toda circunstancia es de suma impor-
tancia, puede construir su relación con ellos y mos-
trarles que les quiere y se preocupa por ellos. 

CONFÍE EN ELLOS 

Cuando un joven siente que se le tiene confianza 
le es más fácil soportar la presión externa. No trate 
de discutir por cualquier cosa, déle a su hijo toda su 
confianza. 
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FOTOTECA

DEMUESTRE SU PREOCUPACIÓN 

Los niños y los jóvenes necesitan sentirse valo-
rados, sentir que alguien se preocupa por ellos, aún 
cuando hayan hecho algo que no está correcto. "No 
puedo aprobar lo que has hecho, pero a pesar de 
todo te sigo queriendo", es una frase que se debería 
escuchar en labios de todos los padres de familia y es 
el mensaje que cada niño y joven debe recibir. 

LOGRAR UN CAMBIO GRADUAL 

Si su hijo está consumiendo drogas, no espere que 
deje de hacerlo de un momento a otro. Cualquier lo-
gro debe ser gradual, y tal vez se tenga que enfrentar 
a varios fracasos en el proceso antes de lograr liberar-
lo de esta pesadilla. Debe por tanto ser realista.

NO ES SU CULPA EL PROBLEMA DE SU HIJO 

La gente joven normalmente hace uso de las dro-
gas porque se encuentran en problemas personales 
o como demostración contra un estilo específico de 
vida. Son una forma de revelarse contra lo estableci-
do, pero normalmente es una etapa pasajera. 

Recuérdeles que el uso de las drogas puede pro-
porcionarles serios daños. Es su principal obligación 
ayudar a su hijo contra el problema de las drogas en 
lugar de estar achacándole todo el tiempo que es una 
persona problemática. No le eche la culpa a los de-
más, tampoco usted la tiene. 
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Conocí la existencia de la revista “Crónicas” 
gracias a su coordinador Rafael Morón. Exa-

minada la publicación, pronto observé la calidad de 
la misma, así como la alta categoría general de su 
contenido. Cuatro números al año y un gran núme-
ro de colaboradores, tanto en su aspecto económico 
como en el de sus escritores. Difícil es mantenerse 
una publicación de este tipo, así que felicito a todas 
las personas que hacen posible la revista y les deseo 
que esta complicada y sacrificada tarea se mantenga 
durante largo tiempo. El coordinador me propuso el 
que participase con algún artículo en la revista; en 
un principio le contesté que en poco podía colabo-
rar, dado que mis conocimientos sobre el municipio 
de La Puebla de Montalbán son muy, muy, limitados; 
unos días después pensé que aportar algo personal a 
la revista y con apartados directamente relacionados 
con este municipio no estaría de más, siempre, eso sí, 
con la aprobación de su consejo de redacción.

De cuando en cuando, viajo y me 
desplazo con mi familia hacia tierras 
de los Montes de Toledo o hacia Ta-
lavera de la Reina o hacia espacios de 
Extremadura o de la provincia de Ávi-
la. Nuestro medio de comunicación es 
el vehículo particular, y, generalmente, 
estos recorridos los realizamos por la 
carretera que, partiendo de Toledo y 
siguiendo el margen del río Tajo, en-
laza con Talavera de la Reina. Más o 
menos a mitad de este recorrido, al-
canzamos el municipio de La Puebla 
de Montalbán por su parte norte; en 
el mismo, en algunas ocasiones, hace-
mos una parada, visitamos algún bar o 
restaurante y paseamos por sus calles 
y plazas.

Tenían, en aquellos años (hace unos 
veinte o veinticinco) y también la siguen teniendo, 
fama sus productos hortícolas y, en especial, sus me-
locotones. Así que, algún sábado o festivo nos des-
plazábamos hasta ese municipio, y recorríamos las 
varias casas en las que, en sus plantas bajas y con las 
portadas abiertas, estos productores ofrecían su mer-
cancía. Toledo y La Puebla están cercanos. Hoy en 
día, con los medios existentes, el desplazamiento es 
muy corto y cómodo. Me contaba, hace unos días, un 
compañero, que el profundo canal de Castrejón, que 
recoge sus aguas del Tajo (desde el embalse de Castre-
jón, con 41 Hectómetros cúbicos de capacidad, y situado a 
unos 5 kilómetros de La Puebla), tiene una longitud de 
unos 18 kilómetros, y fue inaugurado en 1967. Fue 
una obra de la empresa Unión Eléctrica Madrileña a 
través de  la constructora OCISA Otro compañero de 

profesión, Luis Romero, fallecido hace unos años, te-
nía también unas plantaciones de melocotoneros en 
esa población. En su momento, nos obsequiaba con 
algunas unidades, y hacía una buena publicidad de 
estas excelentes producciones.

Hace unos pocos años, creo que unos 4, Andrés 
López, profesor de pintura en el Centro Cívico de Pa-
lomarejos, organizó un viaje fin de curso a la Puebla, 
a la Rinconada y a otros puntos de esa zona. En la 
Puebla, por la mañana, hicimos parada en la Plaza 
Mayor, allí, unos pocos decididos y atrevidos estuvi-
mos, durante unas dos horas, pintando diversas vis-
tas de dicha plaza. Era finales de junio. Desde aquí 
nos desplazamos a la piscina de La Rinconada; y, lue-
go, por la tarde, efectuamos una visita a Santa María 
de Melque y al museo de pintura allí establecido.

Los viernes nos reunimos un reducido grupo de 
personas en el Centro de Mayores de 
Toledo, número II, sito en la Aveni-
da de Barber. Al mismo acude, entre 
otros, Julio Arellano, buena persona, 
con mucha experiencia, y con ganas 
de complacer. Viene a Toledo desde el 
municipio de Arzicóllar, y se desplaza 
por medio del autobús de línea, todo 
ello a pesar de su avanzada edad. Le 
agrada crear poemas y me han dicho 
que también dibuja o pinta. Comen-
tando asuntos de La puebla, me co-
mentó que sus padres tuvieron tienda 
y bar en Arzicóllar; y que, hace unas 
décadas, vecinos de La Puebla, por 
medio de bicicletas recorrían la comar-
ca, y, en Torrijos, Camarena, Bargas y 
otras localidades, al igual que hacían 
en los establecimientos de Arcicóllar, 

realizaban la venta de las carpas y los barbos recogi-
dos la noche anterior en aguas del Tajo. Comentando 
tiempos más lejanos, D. Julio me hablaba de la activi-
dad, inteligencia y del comercio (arrieros por medio de 
caballerías) de los vecinos de La Puebla.

Termino. La Puebla de Montalbán, municipio cer-
cano a los Montes de Toledo y a las aguas del Tajo; 
situado a unos 500 metros sobre el nivel del mar; la 
tierra natal de Fernando de Rojas, autor de La Celesti-
na. Municipio que, en la actualidad, supera los 8.000 
habitantes. Y su plaza castellana, y todo su conjunto 
urbano con aires en los que se hallan, a la vez, pano-
ramas medievales y modernos. Historia, presente y 
futuro de La Puebla de Montalbán; en resumen: su 
vida, y a la que esta revista aporta su buen quehacer 
y contribuye a la positiva tarea de su memoria.

RETAZOS, LA PUEBLA DE MONTALBÁN
Por Antonio J. L. Contreras Lerín
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MI VECINO EL MIRLO
Por Mª del Pilar Villalobos Moreno 
Ecologistas en Acción de La Puebla de Montalbán

Una de las cosas que más han cambiado en los 
pueblos en la actualidad es el sentido de la ve-

cindad. Ya quedaron atrás aquellos tiempos en que en 
las calurosas noches de verano los vecinos se reunían 
en la puerta de sus casas a parlotear unos con otros. 
Se hablaba de todo, de los avatares del día, de los co-
tilleos del pueblo, de las pocas noticias exteriores a 
las que teníamos acceso. Se contaban historias, unas 
cierta y otras no tanto. Cuando había niños, las his-
torietas adquirían cierto halo de misterio, con la sana 
intención de entretenernos y de pasar un buen rato.

Hoy las cosas han cam-
biado, cada cual se queda 
en su casa sentado cómo-
damente en el salón con  
el aire acondicionado; los 
más afortunados, en su 
típico patio castellano, 
quedando en el olvido por 
completo las típicas sillas 
de espadaña, elaboradas 
por las hábiles manos del 
silletero. Sillas que salían 
a la calle de en la tibia no-
che veraniega para tomar 
el fresco y durante el día,  
para coser en reunión con las vecinas. Pero por fortu-
na aún quedan en los pueblos algunas cosas que no 
han cambiado, y quiera Dios que así siga por mucho 
tiempo, para el disfrute de los que tenemos el placer 
de estar rodeados de vegetación y pájaros, aunque 
estos sean urbanos.

Son las cinco de la mañana y yo, que no duermo 
demasiado bien, empiezo a oír los maravillosos tri-
nos de mi vecino el mirlo, en ese momento apago la 
radio que he tenido encendida toda la noche para 
entretener mis ratos de insomnio y me dedico a escu-
charlo. Su canto es sonoro y melodioso, pausado, con 
notas aflautadas, lanzado a intervalos de varios se-
gundos, con silbidos que terminan en un final flojo.

El reclamo de alarma ante algún peligro inminen-

te es fuerte y rechinante, de una o varias notas, que 
llevado al lenguaje humano sonaría así: “chac”, “chi”, 
“chic”,”chic".

La primera madrugada que lo sentí tenia ganas 
de levantarme, para  mediante su canto intentar loca-
lizarlo. No resultó demasiado difícil y por suerte, lo 
tenía delante de casa, con sus menudos pasitos hur-
gando entre la hojarasca de los arriates con la inten-
ción de saciar su buen apetito. Desde entonces, casi 
todos los días desayunamos juntos, aunque justo es 
decir que yo bastante más tranquila que él. Cojo los 

prismáticos y lo obser-
vo. Compruebo que mide 
unos 20 o 25 centímetros. 
El macho  es negro bri-
llante con el pico amarillo 
y un aro del mismo color 
que rodea el ojo. También 
pude comprobar, que es él 
quien proclama al viento 
su sonoro y melódico can-
to, para advertir a otros 
mirlos, que este es su terri-
torio y que no permitirá a 
otros galanes que cortejen 
a su hacendosa hembra, 

que de plumaje más discreto, de color pardo motea-
do al servicio del camuflaje, se afana en el incesante 
acarreo de material para la construcción del nido, 
pues en el reparto de labores, es ella quien se encarga 
de esta ardua labor.

Es un ave típica de los parques de ciudad, incluso 
puede anidar en jardines minúsculos, también está 
en los bosques con sotobosque, en general en zonas 
abiertas donde hay arbustos para poder nidificar.

En tiempos pasados, cuando en los campos de 
nuestro pueblo se ponían muchas ballestas para la 
caza de pájaros, los mirlos llegaron a ser muy esca-
sos; pero afortunadamente, con la disminución de 
esta ilegal práctica la población de este conocido tur-
dido se está recuperando considerablemente.
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Visita nuestra web
www.restauranteelnogal.com

Avda. de Madrid, 6
Asador - Teléf.: 925 751 502 

Salones - Teléf.: 925 750 505
La Puebla de Montalbán (Toledo)

RESERVA YA TU BODA PARA 2012 Y 2013
• Te mantenemos los precios actuales. 
• Te regalamos el coctel de bienvenida. 
• Te obsequiamos con la 2ª hora de Barra Libre.
• Te regalamos las Invitaciones de Boda, 

        regalitos para los invitados, etc.

Y si celebras tu boda en viernes, además te hacemos 
un 10% de Descuento en el precio del menú.
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Este pájaro anda por el suelo con mucha frecuen-
cia, comiendo en él, ya que se alimenta principal-
mente e insectos, gusanos y moluscos por un lado, y 
de frutos variados, generalmente de plantas arbusti-
vas por otro. Vuela muy rápido, bastante alborotada-
mente y a poca altura; en general tiende a ocultarse 
enseguida entre la vegetación. Suele posarse en ár-
boles, tapias altas, hilos de conducción eléctrica etc.  
Al posarse sube la cola y baja las alas con unos movi-
mientos muy característicos. No es apenas gregario, 
por lo que aunque sea  abundante, se ve en solitario 
o en pareja. Únicamente en migración llega a formar 
pequeños bandos.

Anida en arbustos espesos y árboles no muy altos, 
a veces en huecos de edificios así  como en enreda-
deras. El nido lo hacen en forma de copa, bastante 
grande y robusta, de pajillas, hierbas, hojas secas, 
raíces etc., tapizado con barro y vegetales. La puesta 
suele ser de 4 ó 5 huevos, azules claros con bastantes 
manchas no muy  contrastadas, pardo rojizas. Sue-
len hacer dos puestas anuales, aunque en ocasiones 

pueden hacer tres o más. La incubación suele durara 
de 11 a 17 días, sólo por la hembra. Los pollos son 
nidícolas, tienen plumón en la cabeza y el dorso gris 
cremoso claro; la boca es amarilla, con bordes blanco 
amarillento y son alimentados por ambos consortes 
de la pareja.

Cría en Canarias y otras islas atlánticas,  noroeste 
de África, casi toda Europa (menos el norte de Escan-
dinavia)  y una franja estrecha que recorre el norte de 
las penínsulas asiáticas  llegando al sureste de China.

Es migrador parcial, con gran número de pobla-
ciones sedentarias. En la Península Ibérica nidifica 
repartido por toda ella.

Con estas breves reseñas sobre mi vecino el mirlo 
(conocido por los ornitólogos como Turdus merula) 
creo que será suficiente para despertar en todos us-
tedes, lectores de nuestra revista, un poquito de in-
terés por las aves que nos rodean, al menos las más 
cercanas y accesibles a nuestra observación y sentido 
acústico. 


